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PRESENTACION
1981 ... AI'ilO DEL CUARTO CENTENARIO DEL NACIMIENTO DE VI·
CENTE DE PAUL, será para nosotros los padres de la Congregación de la
Misión, para las Hijas de la Caridad y para todos los que siguen a Cristo en la
escuela de Vicente de Paú., un tiempo de gracia y de reflexión.
Este IV Centenario que la Providencia nos permite vivir debe ser la oca-
sión de una RENOVACION DEL CARISMA VICENTINO en nosotros, tanto a nivel
personal como a nivel comunitario. Este "año vicentino" debe traducirse en estu-
dio de la vida y de las obras de nuestro Santo Padre.
uNo vivamos de las rentas, producto de las .lecturas que hicimos durante
el sem1narlo interno". nos advierte el P. General en su primera carta circular.
Debe· ser un año en que tras las huellas de Vicente de Paúl caminemos "en segui-
miento de Cristo descubriéndolo y sirviéndolo en la persona de los pobres.
Servir a los pobres en el contexto latinoamericano es acercarse a ellos para
comprenderlos y acompañarlos en su proceso de llberac~ón.
1981 es también para América Latina el 450 aniversario de las apariciones
de María en el Tepeyac al indio Juan Diego. En la evangeUzación de nuestro
continente siempre María ha estado al lado de los pobres. Ella Ula pobre esco-
gida pOr Dios" escoge como heraldo de su mensaje, a un pobre Indígena, para
enseñamos que serán los pobres los que nos evangelizan. que tenemos que ha·
cernos discípulos de ellos, ya que "son nuestros señores y nuestros amos".
CLAPVI, rinde homenaje a San Vicente recordando los principales datos de
su vida y los de SUS sucesores.
En el último número de 1981 haremos un recuerdo especial de las aparicio-
nes' de Guadalupe.
En esta entrega de la Revista, la PROVINCIA DE VENEZUELA, nos pre-
senta algunos de los aspectos de su trabajo pastoral y su actual Visitador nos
da unas muy buenas reOexiones sobre la vida comunitaria.
También encontrarán una participación de la PrOvincia de Puerto Rico.
Estos articulas y algo de la gran riqueza de la Iglesia latinoamericana con·
fonoan esta nueva entrega de Clapvl, que espero sea de utilidad y de su agrado.
ALVARO J. QUEVEDO C. M.
Secretario de CLAPVI
CRONOLOGIA DE SAN VICENTE DE PAuL
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Nacimiento de San Vicente.
Nacimiento de Santa Luisa
Recibe la tonsura y órdenes menores, en Bidache.
Subdiaconado, en Toulouse.
Diaconado.
Recibe el sacerdocio, en Chateau }'Eveque (Périgueux).
Recibe el diploma de bachiller en teología. Toulouse.
Viaje a Toulouse y Marseille.
Carta sobre la cautividad en Berbería.
Después de una estancia en Roma, viaja a París.
Calumnia del juez de Sore.
Nombrado abad de SI. Leonard de Chaumes.
Relaciones con el doctor tentado contra la fe.
Retiro en el Oratorio.
Toma posesión del curato de Clichy.
Primera entrada en la familia de Gondi
Tentación contra la fe, que dura 3 o 4 añoS'.
'!~()ma posesión de la canongía de Ecouis.
Sermones sobre el catecismo y la Sagrada Comunión.
Cede la abadía de S1. Leonard de Chaumes.
Sermón de Folleville.
Sale de casa de los Gondí.
Toma posesión del curato de Chatillon-les-Dombes.
Sermón de la caridad.
Primera reunión con las Damas.
Instituye la Cofradía de la Caridad.
Vuelve a los Gondi.
Cofradía de la Caridad en Villepreux.
Posteriormente en Joigny y Montmirail.
Encuentro con Francisco de SaleS'.
Capellán de las galeras.
Primera casa de la Visitación en París. Confesor.
Conversaciones con los herejes de Montmirail.
Cofradía de la Caridad para hombres, en Joigny.
D~spués del 21-IX es nombrado Superior de la Visita-
ción.
Misión a los galeotes, en Burdeos'.
Licenciatura en Derecho Canónico.
Adquisición del priorato de Grossessauve.
Nombrado Principal del Colegio de Bons-Enfants.
Fundación de la Congregación de la Misión: contrato.
Muere la Sra. de Gondi.
.IY1uere Antonio Le Gras. Primeras conversaciones con
Luisa de Marillac.
Mons. de Gondi aprueba la Congregación.
Concesión del colegio de BQns~Enfants.
Acta de asociación de los primeros misioneros.
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30·XI
Se recibe al Hetmano Jourdain en la. Compañía.
Se introduce la costumbre de hacer votos privados.
Declara en el proceso de Francisco de Sales.
La Santa Sede rehusa aprobar la Congregación de la
Misión.
Retiro a los ordenados de Beauvais.
Comienzan los retiros en Bons-Enfants.
Primera gira misionera de Luisa de Marillac.
Comienzan loS' ejercicios a ordenandos.
Cesión de San Lázaro.
Bula "Salvatoris Nostri", de Urbano VIII, aprobando
la Congregación de la Misión.
Muerte de Margarita Naseau.
Comienzan las Conferencias de los Martes.
Las Hijas de la Caridad se organizan en Comunidad.
Luisa de Marillac renueva su voto de viudez y servido
a los pobres.
Apertura del Seminario Interno: De la Salle, Director,
Dialéctica con Saint·Cyran.
Muere "el buen Sr. Duval".
Socorros a Lorena.
Fundación de las Hijas de la Caridad en Angers.
Declara favorablemente en el proceso de Saint-Cyran.
Interviene ante Richelieu, en favor de la paz.
Conferencia sobre los niños expósitos a las Damas.
Muerte de Sta. Chanta}, Visión de San Vicente.
Establece el uso de sentar dos pobres' a su mesa.
Asamblea General C. M, Vicente presenta su dimisión
como Superior General.
Asiste a Luis XIII, en su muerte.
Forma parte del Consejo de Conciencia de la Regente.
Grave enfermedad de Vicente.
Establecimiento de la C, M. en Argel y Túnez.
Salen para Irlanda los primeros misione'ros.
Primera aprobación de las H. C. por el Cardenal de
Retz.
Carta de Sta. Luisa sobre la dirección de los misio-
neros.
Llegada de los primeros misioneros a Madagascar.
Implora de la Reina la paz y que despida a Mazarino.
Enfermedad grave de Vicente en Richelieu.
Boda de Miguel de Marillac. Socorros a Champaña y
Picardía.
Muerte de Adrien Lebon, prior de San Lázaro.
Segunda Asamblea General c. M.
Aprobación de los votos c. M. por el Arzobispo de
París.
Llegada de los Misioneros a Polonia.
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X
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20-IV
Muerte de Mdme. de Lamoignon.
En San Lázaro se alimentan a 10.000 pobres y en Pa·
rís a 15.000.
Vicente se ofrece como víctima a la justicia de Dios.
Van a Polonia las primeras Hijas de la Caridad.
Deja el Consejo de Conciencia.
Comienzos del Hospital del Nombre de Jesús.
Aprobación de las H. C. por el Cardenal de Retz.
Acta de la fundación de las H. C.
Breve "Ex commissa Nobis", de Alejandro VII, apro-
bando los votos C. M. y la exención.
Hace los votos C. M" junto con los otros 'miembros
de la Congregación.
Apertura del Hospital General.
Distribución de las Reglas C. M.
Muerte de Sor Bárbara Angiboust.
Breve de Alejandro VII sobre el voto de pobreza C. M.
Vicente, ya no sale de San Lázaro. Las piernas "no le
quieren llevar". Se despide de los amigos. Nombra en
secreto. a su sucesor (P. Almerás).
Muerte del P. Portail.
Muerte de Luisa de Marillac.
Conferencias sobre Luisa de Marillac.
Elección de las oficialas.
A las 4:45 horas, muere.
Proceso informativo del Ordinario. Proceso "non cultu"
Se lleva a Roma el proceso.
Decreto de la Congregación de Ritos, permitiendo abrir
el proceso.
Nombramiento del Cardenal de La Trémoille como po-
nente.
Presentación a Clemente XI de las cartas postuJatorias.
Apertura del proceso.
Se introduce la causa: Vicente puede ser llamado VE-
NERABLE.
Apertura de la tumba. ,
Breve "Justus ac Misericors Deus" de Benedictus XIII,
proclamándolo BEATO.
Proceso en París sobre los milagros para la canoniza·
ción.
Congregación general, en presencia de Clemente XII,
sobre loS' milagros,
Se apr,ueban dos de los siete milagros presentados.
Bula "Superna Jerusalem" para la canonización. Fíes·
tas en San Juan de Letrán.
Se aprueba el oficio propio de San Vicente de Paú!.
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LOS SUCESORES DE VICENTE DE PAUL y LUISA DE MARILLAC
SUPERIOR GENERAL SUPERCORA GENERAL DIRECTOR GENERAL
P. Almerás Margarita Chétif p, de Horgny
1660-1672 1660·1667 1660·1668
P, JoJIy Maturina Guérin P, Gicquel
1672·1698 1667-1673 1668·1672
Nicole Haran P, Dupont
1673-1676 1673-1677
Maturina Guérin P. Moreau
1676-1682 1677-1682
Francoise Michaud P. Serre
1682·1685 1682·1688
Maturina Guérin P, Talec
1685·1691 1688-1697
María Moreau
1691-1694
Maturina Guérin P, Durand
1694·1697 1697,1699
P. Pierron Juliana" Laboure P. Hénin
1698-1706 1697-1703 1699-1705
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María Guérin P. Chevremont
1703·1709 1705·1710
P. Wate1 María Leroy P. Rodil
1706-1711 1709·1712 1710-1712
P. Bonnet Juana Chauveau P. Chevremont
1711·1736 1711·1718 1712·1715
Sebastiana Mazurier P. Mourguet
1718-1724 1716·1724
Juliana Jouvin P. Dormonl
1724-1730 1724-1725
Pasques Carlier P_ Le C1erc
1730-1736 1725-1728 -
P. Couty Juliana Jouvin P. Martinengo
1736·1746 1736-1742 1728-1748
P. Noiret
1739-1740
P. Le Bras María Ana Bonnejoie P. Amosso
1747-1761 1742-1748 1740-1741
Magdalena Lemaistre P. Mongodin
1748·1754 1741-1744
P. Pairet
1744-1747
P. Brossy
174H748
P. Camus
1748-1750
P. Buisson
1750-1754
Ana María Bonnejoie P. Jacquier
1754-1760 1754-1756
P. Jacquier Magdalena Lemaistre P. Jaubert
1762-1787 1760·1763 1756·1764
Catalina Gest P. Bourgeat
1763-1766 1765-1789
Angélica Hesnard
1766-1772
Renata Malville
1772-1778
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Magdalena Droue!
1778-1784
P. Cay1a de la Garde Renata Dubois P. Sicardi
1788-1800 1784-1790 1789-1792
P. Brune!, V. Gen. María Antonieta Deleau P. Phi1ippe
1800-1806 1790-1802-1804 1802-1809
P. Plaeiard, V. Gen. Teresa Dechaux
1806-1807 1804-1809
P. Hanon M. A. Beaudoin P,. Vigier
1807-1816 1809 1809-1814
Judith Mousteyro P. Garnier
1809-1810 1815·1816
P. Verbert, V. Gen. Dominica-Durgueilh P. Vuillerme
1816-1819 1810-1815 1816·1822
P. Boujard, V. Gen. Isabel Beaudot
1819-1827 1815-1818
Magdalena Besnard
1818-1820
María Catalina Amblard
1820-1827
P. de Wailly Antonieta Beaucourt P. Boulangier
1827-1828 \827-1833 1823-1829
P. Sa1horgne María Boulet P. Riehenet
1829-1835 1833-1839 1829-1836
P. Nozo María CarreTe P. Grappin
J835-1842 1839-1845 1837-1846
P. Etienne María Mazin P. Aladel
1843-1874 1845-1851 1846-1865
Isabel Monteellet
1851-1857
Agustina Devos
1857-1860
Isabel Monteellet P. Vicquart
1860-1866 1865-1873
Felicidad Lequette
1866-1872
P. Boré Luisa Lequette P. Belle
1874-1878 1872·1878 1875
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P. Fiat María Jube! P. Bourdarle
1878·1914 1878-1880 1875·1881
María Dérieux P. Chevalier
1880·1886 1881-1899
Leonis Havard
1887-1893
María Lamartinie
1893-1899
María Kieffer P. Meugniot
1899·1910 1899·1923
María Antonia Mauche
1910·1912
P. Villette María Maurice
1914·1916 1912-1918
P. Louwick, V. Gen.
1916·1918
P. Verdier Emilia Maurice
1918-1933 1918-1921
Matilde Inche1in P. Cazo!
1922·1928 1924-1938 1
María Lebrun
1928-1934
P. Souvay M. J. Chap1ain P. Rober!
1933·1939 1934-1940 1939-1942
P. Robert V. Gen. Laura Decq P. Castelin
1939-1947 1940·1946 1942-1964
P. Slattery Antonieta Blanchot
1947·1968 1946·1953
Flancine Lepkard
1953-1962
Susana Guillemin P. Jamet
1962·1968 1964-1977
P. Richardson Christiane Chiron
1968·1980 1968-1974
P. McCullen Lucía Rogé P. Llore!
1980 1974 1977
13
P. JOSE PIRES DE ALMEIDA
NUEVO ASISTENTE GENERAL
.... Después de consultar a los Visitadores de América Latina, el P. Ge-
neral ha nombrado al P José Pires de Almelda, Asistente General, co-
mo sustituto del P Vicente Zlco, designado Anoblspo de Belén, Pará,
donde ya se encuentra, después de haber sido ordenado obispo por el
eroplo Papa, el día 6 de enero último.
El P. A1meJda posee las cualidades Indispensables para el nuevo
cargo. Ordenado sacerdote en 1949, el P. Almelda trabajó en diversos
seminarios como el de Diamantina, el de Fortaleza y el de Mariana, del
que fue además Rector, después de haber estado durante dos años, en
el Instituto Católico de París.
Trabajó también en el seminario de Petrópolis, en la formación de
los nuestros, con ll11ucha aceptación y éxito.
Fundado el Colegio de San Vicente de Paúl, en Río. pasó allí a tra-
bajar habiendo sido designado poco más tarde, como Director, cargo
que ejerció durante más de diez años. Simultáneamente fue Consejero
Provincial. Bajo su dirección el Colegio llegó a. ser uno de los más gran-
des y famosos de Río de Janelro.
El año pasado el P. Superior General lo. nombró como Director de
las Hijas de la Caridad de la Provincia de Belo Horizonte.
Al comunicar a la Provincia de Río el nombramlento del P. Almel-
da, para Asistente General, el P. Visitador P. Alpheu Custodio Ferrelra,
escribía: "Ganamos todos en términos de Congregación. Será muy bue-
no tener al P. Almelda en la Curia Generalicla. La nostalgia de su par-
tida, será compensada con creces al saberlo promovido, siempre para
servir. Tendrá un horizonte más amplio, mirando de un modo especial
hacia acá, hacia América Latina, cuya realidad él conoce profundamen.
te, y a cuyo servicio estará con gran utilidad".
Creemos que estos son los mismos sentimientos de todas las Pro-
vincias de Clapvl, que aplauden la elección del P. Almelda, pues por su
competencia, experiencia, capacidad de trabajo, dedicación absoluta y
amor a la Congregación, pueden esperar mucho.
y nosotros qqe conocemos al P. Almelda más de cerca, podemos
garantizar que no nos defraudará y que corresponderá a las justas es-
pectlvas ya del Supervisor General, ya de toda América Latina.
Domingos üliver de Faria. CM.
Río de· Janeiro 25 de febrero de 1981.
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PRIMERA CARTA CIRCl,JLAR DEL PADRE GENERAL
Roma 27. - Noviembre 1980.
Querido cohermano:
La gracia del Señor esté siempre con nosotros.
En este día en el que nuestra comunidad celebra la fiesta de la
Virgcn de la Medalla Milagrosa y recuerda con agradecimiento los 150
años de las apariciones a 'Santa Catalina en la "Rue Du Bac". pienso
que debia escribirle para saludarle y desearle lo mejor en la gran fiesta
de Navidad v para 1981, año éste, en el que veremos como en todo el
mundo se recuerda v se honra a San Vicente con ocasión del IV Cen-
tenario de su nacimiento, el 24 de abril de 1581.
Mi carta es una "Carta Circular", pero deseo, no obstante con-
siderarle como una carta sencilla, personal, dirigida a cada uno de vo-
sotros. Usted habrá oído algo de mí, quizás habrá visto mi fotografía,
pero a mí no me es posible conocer a cada uno de vosotros en particu-
lar. Más aún, si usted consigue conocerme un poco a través de mis
cartas, es posible que quede un poco decepcionado, cuando me vea y
me conozca un poco mejor. San Pablo tuvo una experiencia semejante
con los Corintios. (No estoy sugiriendo que yo sea otro Pablo de Tarso,
ni que usted sea uno de aquellos Corintios). Con todo, la providencia
de Dios ha querido que yo esté donde estoy ahora y que usted esté en
donde está, y ambos miembros de la pequeña compañía que San Vicen-
te fundó hace más de 3 siglos. Nosotros participamos de la misma vo-
cación, que proviene de Dios, para dar al mundo de hoy lo que San
Vicente dio a Francia y a otros países en su tiempo. '
En resumidas cuentas, esto es lo que la Asamblea de 1980 ha in-
tentado: Como nosotros podemos continuar lo mejor posible, en la Igle-
sIa y en el mundo de hoy, lo que San Vicente, por la gracia de Dios,
dio a los hombres, a las mujeres y a los niños de su tiempo. En nuestra
Asamblea General intentamos, no sólo que recordemos a San Vicente
sino que hagamos las obras que él hizo. '
Recordar a San Vicente nuestro Padre. .. durante este IV Cente-
nario de su nacimiento, lo primero que se me ocurre sugerirle es que
lea más frecuentemente las cartas y las conferencias de San Vicente
para conocerle mejor. No vivamos de las rentas, producto de las lectu-
fas que hicimos durante el seminario interno. Ahora yo procuro leer,
cada día, unas cuantas páginas de la obra de Abelly, el primer biógrafo
de San Vicente. Los historiadores encuentran algunos defectos de esta
biografía (escrita cuatro años después de la muerte de San Vicente),
pero usted puede encontrar, así lo creo, un atractivo especial sobre todo
en el volumen tercero, debido a que la obra fue escrita por un hombre
Que vivió en la misma casa con San Vicente. (Déjeme decirle que hay
días en los que no cumplo la resoluci6n de leer a' Abelly).
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Hacer las obras de nuestro Padre San Vicente durante este IV
Centenario, será bueno pensar que cada provincia de la compañía va a
marcarlo con algún proyecto en favor de los pobres, "Ad Perpetuam
Rei Memoriam", por así decirlo. Quizás tal proyecto pueda ser ejecu-
tado, uniéndose a otros, colaborando con otros grupos que viven la
inspiración vicenciana. Durante el próximo año nuestros pensamientos
tendrán como centro, aquel pequeño pueblo de Francia, Pouy, en donde
nació San Vicente. Muchos cohermanos tendrán ocasión de ir allí y 'de
rezar allí a San Vicente. Celebraciones litúrgicas, seminarios, confe-
rencias, tendrán lugar para que el acontecimiento adquiera significado.
Nosotros, sin embargo, debemos hacer más, porque San Vicente fue
un hombre de acción, acción nacida de la contemplación del Verbo
de Dios encarnado, Jesucristo. "Amemos a Dios, sí, amemos a Dios, pero
que sea con el cansancio de nuestros brazos y con el sudor de nuestro
rostro". (Coste, XI, 40). El esfuerzo de nuestros brazos, el sudor de
nuestro rostro en la predicación del evangelio a los pobres, en la for-
mación y servicio a los sacerdotes, en las obras a las que Dios, por me-
dio de la obediencia nos haya llamado. No solo debemos recordar a
San Vicente nuestro Padre, debemos hacer también sus obras.
Esto es todo por ahora. Los cohermanos de la Curia se unen a
mi para ofrecerle sus saludos, con ellos yo expreso mi esperanza de que
María, concebida sin pecado, continuará obteniendo muchas gracias pa-
ra nuestra Congregación como lo ha hecho hasta el presente. Con ellos,
también, les deseo que las Navidades y el año nuevo les traiga mucha
alegría y mucha paz. Con San Vicente, "Yo pido al Señor que el próxi-
mo año nuevo renueve nuestros corazones en su Espíritu, y que nos
una a El por toda la eternidad". (Costé, VIII, 217).
En el amor de nuestro Señor soy de usted siempre S. S.
Richard McCullen. C. M.
Superior General
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REPORTAJE AL P. GENERAL
-¿Tiene la C. M. algo Importante y humilde que decir al mundo
de hoy?
-Sí, si tiene algo que decir, el amor de Dios y de Jesucristo, y
amor, amor práctico por la humanidad, sobre todo por los pobres. Tam-
bién pienso que la Congregación podría hacer, y tal vez sea llamada
a hacer más en el futuro, en la dirección espiritual de sacerdotes y se-
minaristas. Los sacerdotes necesitan ayuda, y nuestra Congregación fue
fundada no solo para predicar el Evangelio a los pobres, sino también
para ayudar al Clero. San Vicente afirmó esto claramente.
-SI una Hija de la Caridad hiciera hoy una entrevista a su nuevo
Padre General, le gustaría una palabra especial par ellas.
-Mi palabra sería la de su lema "Caritas Christi urget nos".
Hay varios matices de la palabra "Urget", algunos traducen por "mo-
dera", "controla". Yo admiro mucho a las Hijas de la Caridad. Admiro
el caraja de las Hijas de la Caridad al abandonar trabajos que ya no
les parecen significativos para los pobres. También admiro su espíritu
y su capacidad para aceptar en todo el mundo una cierta uniformidad,
no solo en sus devociones sino también en su manera de vestir. Me
impresiona fuertemente el hecho de que siendo unas 36.000 en el mundo,
hay una gran unidad a la vez que una gran diversidad entre ellas. Esto
es claramente una manifestación del Espíritu que unió a los dos santos
fundadores. i. Quieres pedirles a través de esta entrevista una oración
por mí y por nuestra Congregación? A veces pienso que nosotros iremos
al cielo por las oraciones de las Hijas de la Caridad.
-Usted es, desde ahora, animador general de las asociaciones
vicencianas de hombres y mujeres, i.qué líneas de estas asociaciones de-
berán ser acentuadas?
-Dicho en pocas palabras, una mayor conciencia para asumir el
papel que el Concilio Vaticano ha descrito para los laicos. No tienen
que ser espectadores por asi decirlo, del trabajo que hacen en la Iglesia
los sacerdotes y los religiosos, sino participantes en ese trabajo. Deben
sumergirse más activamente, como cristianos que son en el trabajo de
evangelización de los pobres, y no deben pensar que la expansión del
Reino de Cristo se debe dejar a los sacerdotes y a los religiosos.
-Juan Pablo II acaba de hablar nuevamente, de la opción pre-
ferencial por los pobres. ¿Cómo se ha de entender esa opción preferen-
cial desde la falmilla vicenclana?
-Ciertamente, la Congregación de la Misión debe tener una op-
ción preferencial por los pobres. Así lo vio San Vicente en su tiempo,
y así lo debemos ver hoy nosotros. Hablando en general, si u. trabajo
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o puede hacer bien otra congregaclOn deberíamos abandonar algunas
de las obras que tenemos, aunque no de una manera brusca y debería-
mos ir a aquellos a quienes la sociedad considera pobres. Este proceso
debe ser, sin embargo, lento. San Vicente siempre obró con prudencia.
Roma no se hizo en un día y podríamos crear una gran zozobra
en cohermanos que han trabajado mucho en la Congregación en el pa-
sado, si tomamos decisiones demasiado rápidas. Pienso que muchos de
nuestros cohermanos jóvenes harán en el futuro un trabajo diferente del
que hacen hoy algunos cohermanos, un trabajo más directamente com-
prometido con los pobres. (Yelda N9 153).
JESUCRISTO ... VIVE EN MEDIO DE SU IGLESIA ... y HA QUERIDO
IDENTIFICARSE CON TERNURA ESPECIAL CON LOS MAS DEBILES
y POBRES (Puebla 196).
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P. VICENTE ZICO NOMBRADO ARZOBISPO
Los cohermanos que reeligieron al Padre Vicente Zico como Asis-
tente General no pudieron prever que la Curia Generalicia lo perdería
muy pronto y la Santa Sede ya tenía los ojos sobre él, como nos lo
revela su reciente nombramiento como Arzobispo Coadjutor de Belem
(Pará), en el Brasil.
No se puede dejar de aplaudir el acierto de la elección. como lo
dirán cuantos conocen al P. Zico, por sus cualidades de hombre y de
sacerdote, por su cautivante simpatía, por su capacidad de trabajo, por
su habilidad diplomática y por el conocimiento de los problemas lati-
noamericanos.
Por otro lado, lo dirán también todos, es muy grande y sensible
la pérdida que la Congregación, especialmente las provincias de Amé-
rica Latina sufren con esta designación.
Habiendo hecho parte de la comisión preparatoria de las Asam-
bleas Generales de 1968/69, habiendo sido elegido Asistente General en
la Asamblea General de 1974, y habiendo visitado, en desempeño de ese
oficio casi todas las provincias latinoamericanas y varias de Europa,
la experiencia del P. Vicente, su conocimiento de los problemas de la
Congregación lo acreditaban corno una ayuda muy oportuna para el
nuevo Superior General y para su nuevo consejo, ya que era el único
eslabón que los unía con el consejo anterior.
El episcopado del P. Vicente, que será ordenado por S. S. el Papa
Juan Pablo II en el próximo día 6 de enero, en Roma, es un sacrificio
que aceptarnos no solo conformes, sino también alegres, pues va a be-
neficiar una mayor parte de la Iglesia, la Iglesia en el Brasil, en cuyo
episcopado el P: Vicente pronto se distinguirá y será una voz de mucha
autoridad, corno le ha sucedido en todos los puestos hasta hoy asumi-
dos y que no fueron pocos.
No tengo autoridad para hablar en nombre de CLAPVI, creo sin
embargo, que puedo interpretar sus sentimientos mediante esta noti-
cia, para presentar al P. Vicente nuestra gratitud por todo su interés y
trabajos en pro de las provincias latinoamericanas, cuya voz ha tenido
en la Curia Generalicia, y a cuyos intereses estuvo siempre atento, acom-
pañándolas de lejos, cuando no llevándolas bien cerca, con su presencia
amiga, con su orientación y su palabra de estímulo y de esperanza.
y en segundo lugar para presentar al P. Vicente los votos de un largo
v f¡'liz episcopado en el que sus extraordinarias cualidades de sacerdo-
te Yo ahora de obispo sobresalen más todavía, para bien de todos cuantos
tendrán la suerte de tenerlo corno pastor vigilante, experimentado, ce-
loso y particularmente bien dotado para la nueva misión que le confía
la Iglesia.
P. Domingos Oliver de Farla. C. M.
De la Provincia de Río de Janeiro
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REI'I.EXIONES SOBR.E "VIDA COMUNITARIA"
Los hechos.
Es un axioma afirmar que "existir es
coexistir"; o como diría Marcel: "Ser es
ser·con". Definitivamente, el hombre ha
sido creado para vivir en una "relación";
necesita comunidad, sociedad, ca-humani·
dad. Por desgraCia, los hombres se intere-
san por los otros hombres -sus seme-
jantes- más para utilizarlos que para
amarlos. A poco que reflexionemos, po·
dremos adivinar que en nuestro corazón
se dan idénticas o parecidas tentaciones:
Los "otros" corren el peligro de aparecer
como números, como cosas, como obje-
tos ... ; sin rostro humano.
La urgencia de vivir socialmente se ha
agudizado en lll.:J.estro tiempo. Nos senti-
mos bombardeados por una serie de fe-
nómenos de tipo grupal. Y, a pesar de las
grandes dificultades, surge el grito comu-
nitario -como una fuerza insusitada-
que nos pide buscar "nuevas formas de
ser hombres". Parece que nuestra gene·
ración está marcada por estas dos tenden·
cias:
1~ Por sentirse hambrienta de una ne-
cesidad de vivir juntos.
2~ Por estar buscando nuevas fórmulas
para hacer posible el ansia de conviven~
cia.
El fenómeno de la "búsqueda de lo co-
munitario" ha afectado también a la vida
religiosa. Aunque es cierto que la Iglesia
siempre ha sido una comunidad, sin em-
bargo, en los' momentos difíciles, .......-cuan-
do más se precisaba una cohesión comu-
nitaria- a muchos les ha pare,cido encon-
trarse sin apoyo eclesial. El hombre de
Iglesia se ha topado con un grupo que le
brindaba el apoyo institucional; el esque~
ma de unos dogmas o la inspiración de
una liturgia, pero en el que faltaba la
verdadera "comunión de los corazones".
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En resumen, se ha echado de menos lo
que debía estar siempre allí. Si. hoy, to-
davía se habla tanto de comunidad, es,
precisamente, porque no la tenemos; por·
que la estamos buscando.
Las comunidades religiosas se han sen-
tido, igualmente, conscientes de que existe
un vacío en su vida comunitaria. Muchas
están en período de experimentación, tra-
tando de crear nuevas fórmulas de vida.
En este aspecto, los resultados todavía no
son definitivos. Pablo VI advertía que si
deseamos una renovación profunda debe-
mos buscar la "Iglesia de la caridad". Y,
no tanto por lo que la caridad tiene de
práctica "hacia fuera de la Iglesia" cuan-
to por lo que significa un enfoque "ha-
cia adentro".
El P. JameS' Richardson, en el infonne
que leyó ante la Asamblea General de
1980, opina:
11 En nuestra comunidad se
respira el mismo ambiente. Todas
las declaraciones, sea a nivel de
Constituciones o a' nivel de Normas
Provinciales, buscan fundamentar
nuestras relaciones sobre estos prin·
cipios. ... En general, hemos pro-
gresado en la observancia de los
artículos 178 y 183 de las Constitu-
ciones y Estatutos, pero nos queda
todavía mucho por andar hasta Tea·
lizar el ideal vicenciano de la comu·
nidad. Los últimos doce años de
evolución e inestabilidad han sido
una dura prueba para nuestras re-
laciones de obediencia y de amor
fraterno. Me parece que, de un mo-
do general, vamos por buen camino
y que, dentro del nuevo clima de
espontaneidad, de libertad y de par·
ticipación, aprendemos mejor a unir
nuestras fuerzas y talentos para el
advenimiento del Reino. Creo que,
después de un período de fluctua-
ciones, las reuniones, las asambleas
y las consultas nos acercan los unos
a los otros, a los pobres y a Dios" 1.
La historia.
Al referirnos a la vida de comunidad,
no podemos reducirnos únicamente a sus'
elementos espirituales, como si eso fuera
todo. La complejidad de un grupo es de-
masiado manifiesta: Lo religioso va siem·
pre ensamblado en una red de elementos
psico-sociológicos que, porque tienen su
problemática y su metodología, no se pue·
den ignorar.
Durante algún tiempo, la vida comuni-
taria ha sido concebida en base a polari·
darles:
1~ Concepción "utllitarista":
La comunidad se reduce a funciones de
servicio. Facilita la ejecución de activida-
des que, a nivel individual, resultarían
imposibles.
2~ Concepción "personalista":
Se entiende que la comunidad es para
"el crecimiento espiritual de los miero·
bros". Está concebida como ayuda para
"la vida interior"; en esta actividad deb~
invertir la mayor parte de sus energías.
Analizando los hechos, se concluye que
·las dos polaridades no son exclusivistas.
Una buena síntesis es la "armonización"
de las dos tendencias; sin embargo, es
posible que uno de los dos polos sea siem·
pre el dominante.
San Vicente organiza la comunidad, en
func1ón de la misión: La evangelización
de los pobres; y na como grupo religioso
en sí mismo. (Const. art. 33). Pero, a pe·
sar de que el ideal de San Vicente es tan
claro. en nuestra organización comuni-
taria se han ido turnando dos tendencias:
r Tendencia al 'conventualismo':
La comunidad se organiza para ayudar
a la observancia regular. Consecuencia:
La vida comunitaria es lo importante, y
se. la convierte en freno para el aposto-
lado.
z~ Tendencia al 'secularlsmo':
Se invoca nuestro carácter 'secular ori-
ginal'. La razón de ser es el ministerio.
Consecuenc.ia: Se sacrifica lo 'conventual'
en beneficio de la misión. Un excesivo
'secularismo' nos ha llevado hasta el mun-'
danísmo: Tendencia a vivir como los se-
glares.
Secularmente, se han venido sucedien-
do las reacciones; quizá, también aquÍ, la
solución sea un equilibrio.
... El trato fraterno, que se ali~
menta continuamente de la misión,
forma la comunidad para que obten-
gamos el provecho personal y co-
munitario, y para que hagamos más
eficaces los trabajos de la evange·
lización" 2.
Los esquemas comunitarios.
La propia historia de las comunidades
religiosas noS' hace caer en la cuenta de
que, frecuentemente, los grupos comuni-
tarios se han formado en base a unos
esquemas fijos:
19 Comunidades basadas en "yux-
taposición". Sus integrantes "viven
junto a otros". El motivo para for-
mar la comunidad es tipo "prácti.
ca"". Consecuencias: La unión es
(1) Richllrdson, James, Informe, versión c8.stellana, pp. 22-23.
(2) Constituciones, arto 33.
Nota: Las traducciones son personales.
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epidérmica; a nivel de tachada; sin
un mínimo de comunicación. Se ori·
ginan las separaciones grupales, los
amiguismos, los secretismos, etc.
Pero nuestras Constituciones no
están, precisamente, en esa 'línea:
..... El seguimiento comunitario de
Cristo Evangelizador genera, entre
nosotros, especiales vínculos de
amor y de afecto; por lo tanto, sao
bremos conjugar el mutuo respeto
con la sincera amistad" 3.
2' Comunidades basadas en la
"institucionalización". Se prefiere lo
institucional a lo personal.. El mo-
tivo para formar las comunidades
es el trabajo, y no los individuos.
Consecuencias: Se efectúan cambios
personales, sin motivaciones; desa·
justes psíquicos; fracasos, etc.
Las nuevas Constituciones tratan
de buscar el equilibrio en las rela-
ciones ministerio-persona. La comu-
nidad debe respetar las iniciativas
particulares, pero a la luz del fin de
la Congregación 4.
3':' Comunidades basadas en "fOl·
mallsmos". No se valora a las per~
sonas sino la regularidad y la obser-
vancia. La comunidad se forma
motivada por estos valores, y poco
cuentan otras cualidades de mayor
interés', tales como la confianza, el
servicio, la apertura, etc. Conse·
cuencias: Los individuos se acomo·
dan a un clima de ·'doble-vida". Por
una parte buscan la fidelidad a las
normas externas, y por otra una
manera "extrarregular" de cumplir
sus aspiraciones propias.
Para nosotros, la comunidad no
es producto de fórmulas estereotípi.
cas sino que goza de características
vitales: "Es permanentemente for·
madora de sí misma"; se constituye
en "estado de continua renovación"
y forma "la parte viva de toda la
Congregación" 5.
Las estructuras, por lo tanto, no son
suficientes para crear "nuestro clima co-
munitario". El .esfuerzo de "vivir unidos"
requiere algo más: La aceptación de las
particularidades.
ff • •• Por el hecho de ser mi her·
mano forma parte de mi mismo, de
mi proyecto. Debo, por consiguien.
te, dejarlo existir en plenitud, den-
trO del carisma que nos congrega
a ambos. Cuando nos' sentimos c;
somos total y profundamente "dis·
tintos" con qué espontaneidad ten-
demos a colocar al otro entre los
'inútiles' o entre los que 'no des-
piertan interés' .. ," 6.
Los experimentos.
Las Constituciones de 1968 se prestaban
a la apertura y al encuentro de nuevas
maneras de vida, tanto a nivel apostólico
como a nivel comunitario. Una visión re-
trospectiva de los experimentos ha pro-
vocado la "marcha-atrás" tal como se nota
en las Constituciones de 1980. Razones:
En general:
Los experimentos no han sido ca·
paces de aportar las soluciones váli·
das para resolver los problemas que
los provocaron; no han sido el me-
dio adecuado para renovar las vie-
jas estructuras comunitarias.
(3) Constituc1ones" arto 37, lo
(4) Constituciones, arto 34.
(5) Constituciones, arto 31, 35 Y 37.
(6) T1l1ard, R. Los religiosos, 'Una presencia entre los hombres, Madrid. ITVR, 19'16, p. 75.
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En particular:
En algunas experiencias se ha
notado la ausencia del "cuerpo de
la comunidad"; en lugar de benefi~
ciar a la totalidad, han servído para
comodidad de unos pocos. No han
favorecido la cooperación con el
grupo sino el incremento de los ca-
rismas particulares.
En un principio, los experimentos
se originaron como reacción contra
las reglamentadones, pero luego
han degenerado en "caprichismos".
Es cierto que han multiplicado "los
servicios", pero no han mantenido
conexión con "el servicio" que de-
bía ofrecer el grupo.
Los individuos que se acogieron
a los sistemas de formas "nuevas"
de vivir se han constituido, negati4
vamente, en críticos de todo lo que
no signifique una justificación de
sus actitudes.
La "marcha-atrás" en las Constitucio-
nes de 1980 es una insistencia en pro-
clamar que la vida comunitaria es carac-
terística propia de la Congregación, y esto
desde sus orígenes, y por clara voluntad
de San Vicente. Por lo tanto la vida co-
munitaria será la for::na ordinaria de vivir
de todos nosotros 7,
La comunidad.
Cuando en las Constituciones se afirma
que "San Vicente reunió a sus compañe-
ros en una nueva forma comunitaria de
vivir", a uno se le ocurre preguntarse:
¿Y, en qué consiste esa "novedad" comu-
nitaria? Para San Vicente, 10 nuevo está
en que la comunidad no se ordena a sí
misma. -como comunidad- sino a la
(7) Constituciones, arto 33.
(al Constituciones. a.rt. 31.
(9) TiUard R. o. C. p. 77.
misión. La unión de los miembros cum-
ple su función con respecto al apostola-
do: 10 prepara, lo favorece y ayuda a que
se realice!).
Todo el Capítulo JI de las Constitu·
ciones está concebido desde este enfoque.
.El mismo título: "Vida comunitaria" es
sugerente.
En nuestro siglo vida comu-
nitaria dice inmensamente más que
vida común. Remi te a una experien-
cia de Cristo en la que mutuamente
nos edificamos como anunciadores
del Padre y como servidores de su
designio sobre el mundo. Yo bendi·
go a DioS', por El mismo, cierta4
mente; mas también por 10 que
hace mi hermano. .. Introduzco en
su oración sus trabajos, sus ensa-
yos, etc. Me dejo guiar por su pare·
cer aun después de haberme atre-
vido a combatirlo. Y acepto que el
conteste y critique mis propias op~
cíones. Y todo sin otro fin que la
fidelidad al designio común de "se·
guir a Cristo" 9.
Con este hilo conductor, el tratado de
la vida comunitaria produce la impresión
de ser una estructura compacta y apoya-
da en sólidos fundamentos. tales como
estos: No todos vivimos todo el día bajo
el mismo tccho; no todos nos sometemos
al mismo ritmo de vida; no todos com·
partimos los mismos valoreS' personales;
ni siquiera, todos podemos encasillamos
en el mismo esquema~horario.Sin embar-
go, nos sobran títulos para afirmar que
"formamos una sola alma y un solo cora-
zón" porque respondemoS' unánimemente
a la misma llamada del Padre.
Teniendo en cuenta las exigencias que
se originan en las diferencias individuales
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y los requerimientos que exige una mi-
sión común es indispensable precisar
campos:
"Entregándonos nosotros y todo
10 nuestro nos' identificamos con la
comunidad. Pero tendremoS' un con-
veniente respeto hacia aquellos as-
pectos que se refieren a la vida pri~
vada; los valores personales deben
ser promovidos por la comunidad;
las iniciativas de los particulares
deben ser juzgadas bajo la luz del
fin y del espíritu de la misión. Así,
las diversidades y carismas de cada
uno contribuyen a aumentar la co-
munión y a hacer más efectiva la
misión 10.
Se trta de un número fundamental. No
solamente divide terreno en las relaciones
individuo-comunidad, sino que indica cri-
terioS' de solución:
El Individuo: Se entrega él y todo
lo suyo, pero se reserva el campo
de la "privacidad"; y, este genera
exigencias.
La comUlÚdad: Debe respetar las
exigencias del campo privado y, a-
demás, está en la obligación de fa-
vorecer los valores personales.
En momentos de conflicto, las relacio-
nes inpividuo-comunidad se regulan por
un criterio de actuación: A la luz del fin
y del espíritu de la Congregación.
Por la aplicación de un principio de
cierta subsidiariedad, es necesario atrio
buir a cada miembro de la comunidad
un determinado grado de responsabilidad,
pero, también, utilizando un criterio: La
solidaridad de la misión.
fI. •• Ayudados' ,por el necesario
servicio de la autoridad, nos hare-
(10) ConstitucIones. arto 34.
(H) Const1tuclones, arto 36. 2.
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mos responsables, conjuntamente
con los superiores, a fin de cumplir
la voluntad de Dios en las formas
de nuestra vida y de nuestroapos·
tolado, sometidos, siempre, a una
activa obedienCia; entre nosotrOs
favoreceremos el diálogo y supera-
remos la manera individualista de
vivir 11.
Con un espíritu de transparencia de
sentimientos, acompañaremos a nuestros
hermanos, especialmente en los momen·
tos difíciles. Este ':acompañamiento" es-
piritual y fraterno se concibe bajo fórmu-
las suaves y profundamente evangélicas:
La corrección fraterna y la reconciliación,
(art. 36); la atención a los ancianoS' y
enfermos, (art. 38); la consideración para
con aquellos que se ven obligados a vivir
solos o los que están fuera de la comu·
nidad, (art. 40); y, la comunidad se am-
plía enormemente cuando aceptamos en
ella a nuestros familiares, a los que nos
visitan, a loS' pobres y a las personas que
nos prestan servicio, (art. 41).
Un prínicipio de adecuada autonomía
permite que las comunidades locales ca.
ordinen su vida y su trabajo, (art. 35). En
una comunidad así, la intervención de los
superiores reviste modalidades singula~
res. Sin embargo, los responsables de las
comunidades deberán afanarse por con-
seguir un clima de fraternidad. Si toman
esto en serio, hastar el oficio de superior
recobrará el brillo que. tal vez, creemos
se ha perdido para siempre, (art. 199 ss.).
La comunidad como un grupo cristiano.
Los religiosos han tratado de reprodu.
cir, siempre y con exactitud, la comuni·
dad de la Iglesia primitiva. (He. 4,32). Es
decir que han sentido que su comunidad
se alimenta de las mismas fuentes que
han dado origen al "pueblo de salvación".
Este pueblo nace por la participación de
un don que procede de Dios y que, por
consiguiente, es anterior a toda cOJIluni·
dad de vida, de trabajo y de bienes.
Nos reunimos para anunciar el amor del
Padre hacia los hombres; esto lo manifes-
tamos por nuestra forma de vivir en co-
mún". (Art. 32, 1).
El don de Dios es gratuito; nos coloca
no solamente en la condición de "recibir",
SInO en situación de "responder": Somos
"don" y "comunicación"; como "la vid,
que recibe su vida y la comunica a los
sarmientos". Concretamente, nuestra for·
ma de "darse" es la entrega a los pobres:
'Seguimos a Cristo que convocó a los
apóstoles y con ellos llevaba una vida
fraterna que conducía a la evangelización
de los pobres". (Art. 32, 2).
El verdadero fundamento de la misión
comunitaria es el amor. Inspirados por
este "Espíritu de amor" ..... construi-
mos, entre nosotros, una unidad para
llevar a cabo la misión ... " (Art. 32, 3).
De esta forma, en nuestra vida comuni·
t~ria se hace realidad una nueva filia-
ción: "Ser hijos en Jesús-Hijo por medio
del amor" (Rom. 1, 6). Con razón podemos
afirmar que "la Congregación encuentra
en la Trinidad el principio supremo de
su acción y de su vida" (Art. 32). En Dios-
Padre, cuya esencia es "comunicarse", la
llamada; en Dios-Hijo, cuya misión es
Ildarse",.la respuesta; y en Dios-Espíritu,
cuya manifestación es el "amor", la uni·
dad.
"Como la Iglesia, y en la Iglesia.
(Art. 32). La vida comunitaria de la Mi-,
sión es un "misterio dentro de otro mis-
terio". En realidad, nos sentimos llama-
dos a vivir dentro del misterio de la Igle-
sia, pero lo realizamos de una manera
sacramental: Somos el signo visible de
lo que hemos aprendido de la misma Igle-
sia.
l12) Constituciones, art. 36.
La comunldád como grupo car:lsmátlco.
Si la comunidad religiosa se distingue
en algo de la comunidad cristiana, es pre-
cisamente por su color carismático; por
"el cómo" de su inserción en la vida de
la Iglesia. Cada comunidad ostenta una
manera peculiar de vivir la experiencia
relIgiosa, Lo específico de la Congrega.
ción está expresado en estas líneas de las
Constituciones:
"Nos esforzaremos por VIVIr una
forma comunitaria de vida que esté
animada por la caridad y, principal.
mente, por la práctica de las "cinco
virtudes", de tal forma que esta no-
vedad de vivir el Evangelio se roa·
nifieste como un signo para _el
mundo" 1:.1.
En el articulo se enumeran los dina~
mismos de la comunidad vicenciana: La
caridad y las "cinco virtudes", Nuestra
vocación tiene un valor profético y testi-
monial: Anunciar el Reino de Dios con
un estilo de vida. Si el "estilo de vida"
es el mensaje, esto obliga a comprometer
la existencia. Y, cuando se llega a situa·
ciones de compromiso, las palabras no
bastan; ciertamente, no convencen. Se nos
exigirá que "la palabra" se haga "carne":
Forma de vivir la radicalidad de lo que
anunciamos. Si esto sucede, la comunidad
será un verdadero signo de esperanza y
de amor, el "memorial" de la Pascua que
se celebra cotidianamente.
Los votos juegan un papel significativo
en la realización carismática de la comu-
nidad. De algún modo, ellos definen el
estilo de ser y la esencia (art. 44 ss.). La
oración es el otro elemento que encaja de
lleno en la concretización de la vida co-
munitaria: Será la que mantenga la iden·
tidad del grupo ya Que alimentará la con·
ciencia de los compromisos comunitarios
(art. 37, 3).
2S
Las estructuras comunitarias.
Las Constituciones no bajan a delalles
de organización. Eso se deja para que
cada comunidad lo determine al tiempo
de elaborar su proyecto comunitario, (art.
39 y 43). De todas formas parece dificil
que se "pueda vivir unidos" sin unas
estructuras concretas. He aquí, algunas
"estructuras comunitarias" 13,
l' La disponibilidad interior:
La vida comuni laria no se desen-
vuelve de una manera mecánica o
automática; tampoco es el fruto de
una "buena voluntad indiferente";
ni siquiera es el resultante de
cálculos socio-psicológicos. La pues~
ta en práctica de la vida común
implica "calidad de comunión".
2~ Líneas concretas de realización:
Un grupo humano es mucho más
complicado que un solo individuo,
y, por supuesto, no puede funcionar
al azar. Ni los grupos carismáticos
trabajan sin pautas fijas. El Espíri-
tu no se mueve en la anarquía.
Líneas concretas que sean 'facilita-
doras e 'inspiradoras' son indispen·
pensables. El grupo mismo se en·
cargará, después, de perfilar deta-
lles aplicando criterios.
3' Comunicaclón abierta y sincera:
No existe ninguna excusa que
justifique la falta de comunicación
entre personas que viven. juntas y
trabajan por unos mismos ideales.
Las relaciones interpersonales, a
nivel comunitario, deben sobrepasar
los limites de una etiqueta estable.
cida. Será necesario que loS' miem·
bros del grupo se familiaricen con
los diversos niveles de la expresión
personal. El ·70% de la comunica-
ción es "no-verbal". Se exige mucha
sensibilidad para percibir la comu-
nicación "no-expresada por, pala-
bras". El diálogo consiste en "vivir
abiertos a los demás'" y también
tiene sus leyes.
4' Ambiente de confianza:
Hoy, no nos estructuramos en un
'clima' de dc:pendencia, sino en un
ambiente de confianza. Confiar es
tener fe; fiarse, creer que cada cual
ha sido responsable para decidir, y
que, por lo tanto, debe ser aceptado
respetuosamente. Una' señal de con·
fianza es' el flujo normal de infor·
mación. Cada miembro de la fami-
lia necesita estar enterado de lo que
pasa: Lus problemas, los proyectos,
las dificultades, etc. Hablar de con·
fianza en un ambiente de secrctis-
IDO es reducir la comunidad a ni·
veles infantiles.
5' Planificación en común:
La planificación no significa rigi-
dez de funciones. Siempre quedará
un margen para la ayuda espontá-
nea y generosa. Habrá tensiones:
Para unos, cada vez que se sientan
amenazados porque alguien ha upi~
sado" en la zona de su influencia.
Para otros, cuando se sientan "ais-
lados" por pertenecer a un grupo.
Pensar que: "Todo es de todos y
para el servicio de todos" puede
ayudar al momento de resolver pro-
blemas.
6' Comunicación de bienes:
La participación, incluso en los
asuntos económicos, es condición
para sentirse parte del grupo, Es
muy difícil una verdadera comu-
(13) Nicolás, Adolfo. El horiZOnte de la esperanza, la viáa religiosa hoy, 81gueme, Balll.1Ilanca
1'78. pp. 245-285.
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ni6n de corazones cuando hay dife-
rencias en el uso del dinero. Por eso
los regalos; los presupuestos so-
brantes, etc., han de moverse fluida·
mente entre los mimebros de la
comunidad o entre todo aquel que
lo necesita más que nosotros.
7' Igualdad entre todos:
Igualdad no significa uniformidad
ni anonimidad, sino reconocimien~
to de las diferencias personales. A
los demás, con su forma de ser,
los aceptamos sin exigencias. No
podemos disminuirnos con el cálcu-
Jo de derechos: "Hoy yo, mañana
tu", que incl.uyen siempre un rega·
tea del corazón. No se trata de fa~
tidiarse todos por igual, sino de
ayudarse.
8~ Apertura hacia afuera:
Es evidente que no podemos re·
ducirnos únicamente al calor de
nuestros claustros. Si nos hemos
reunido en comunidad, ha sidQ. en
el nombre del Señor y para el ser-
vicio de los de "afuera". Una comu-
nidad abierta tiene sus riesgos: Con
frecuencia acudirán a nosotros los
agobiados por problemas; lo harán
en cualquier momento; de cualquier
manera, etc. En estos casos la co-
munidad ha de saber actuar. La in·
co~prensión, por parte de los de
dentro, seca las fuentes de nuestro
servicio. Una comunidad que me vi-
gila es una amenaz':1'
9' Atmósfera de libertad:
Gracias a Dios, se ha superado la
etapa d~ las reglamentaciones minu-
cIosas que frenaban la expresión de
la personalidad. Hoy, disfrutamos
de mayores oportunidades de ser lo
que realmente somos. -Ya no consi·
deramos a la comunidad "como
lavadora de cerebro". Se acepta el
pluralismo ministerial como un don
y las tensiones individuo·comunidad
se resuelven tomando en considera-
ción una dinámica. No es cierto el
principio de que: "Siempre hay que
sacrificar al individuo en aras de la
colectividad". Cuanto más confian-
za demos a los individ.uos, aporta-
rán más creatividad.
10. La prlvacldad:
Aun en nuestras relaciones comu-
nitarias, existen espacios y tiempos
-físicos o psicológicos- reserva·
dos. Son los momentos en los cua·
les nos encontramos a nosotros
mismos: NoS' sentimos "a solas". Es·
pacías de esta clase son necesarios
en la vida comunitaria, y nadie
debe sentirse "rechazado" o "insul·
tado" si en ese momento no se le
atiende.
11. Necesidad de apoyo mutuo:
Todos necesitamos un ambiente
acogedor y caliente; unos más que
otros. Nos hace falta ánimo, apoyo,
saber que el esfuerZQ que hacemos
"por vivir juntos" es aceptado. Esta
estructura es de un enorme valor
comunitario: Mi hermano desea
que, por medío de gestos, de deta-
lles, etc., le dé a entender que me-
rece la pena formar comunidad con
él. Con un espíritu cristiano, el apo-
yo incondicional debe buscar siem-
pre a los más débiles.
12. La oraclón:
Es la fuente inspiradora de la vi-
da de comunidad; acerca a la toma
de conciencia. Para que sea inspira-
dora, necesita estar estructurada, y
la comunidad ha de mostrarse su-
mamente creadora a la hora de pro-
gramar sus ratos de oracíón,' La
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Eucaristía será e.1 acontecimiento
comunitario por excelencia. La pre-
sencia de Cristo, que nos reúne,
será el medio de eliminar las dife.-
rencias o distancias.
13. El perdón:
Es evidente que un grupo de
"hombres" estará siempre al borde
de la ambigüedad o de la crisis;
serán inevitables los encuentros y
las ofensas y el perdón tendrá su
valor "curativo". La comunidad
misma" como signo de Jesús, ha de
expresar la realidad del perdón en
su vida normal.
Dificultades y tentaciones.
La comunidad no se da en "estado
puro". Por estar integrada por hombres,
vive sometida a fluctuaciones. Cuando se
analice su comportamiento, habrá que
pensar en dificultades y en fórmulas de
solución 14.
al Las dificultades:
·Una revisión debe hacerse por es-
tadios. Primeramente, visión clara
de la situación a fin de percibir
dónde se encuentran las dificulta·
des concretas. Segundo, distinción
entre el diverso número de dificul-
tades encontradas: Las que son
reales y las que son ficticias; las
que podemos superar y las que son
insuperables, etc.
l. DlfIcultades de orden físico:
Son todas aquellas que se origi.
nan en elementos externos: El edi-
ficio, por ejemplo; su tamaño, su
ubicación, el tipo de construcción,
etc. Las que afectan a los compro-
misos laborales: Distancias, tiempo,
ausencia de medios de comunica·
ción, etc.
(14) Ib1dem.
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Al instante de buscar solución,
deberemos partir de este principio:
Con frecuencia nuestra vida está su-
jeta a estas limitaciones. Sin em-
bargo, detectarlas puede ser el co-
mienzo de la solución. Quizá sola·
mente se puedan superar, en ciertos
casos, por medio de reestructura·
ciones que proporcionen nuevas
posibilídades.
2. DIficultades de orden pslcológtco:
Tienen su origen en formas de
comportamiento. Por ejemplo: La
falta de comunicación, la conviven-
cia generacional, la resistencia o la
impaciencia ante los cambios, etc.
No se pueden olvidar·· las inercias,
las perelas, las fobias, las psico.
sis, etc.
Como principio, es válido afirmar
que "la dificultades psicológicas
son mucho más complicadas que
las de carácter físico". Razón: Aquí,
se manejan personas que merecen
todo nuestro respeto. Pero, ¿a la
hora de proceder habrá que hacerlo
de alguna manera? Sí. Primeramen~
te, se buscará la infonnación que
sea completa y serena, a fin de que
sirva de reflexión. Luego, hará falta
mucho cariño, prudencia y como
prensión para no herir. .
3. DIficultades de orden esplrltual:
Aquí entran todos los "miedos".
Por ejemplo, miedo a que se pierda
el espíritu; miedo a' que la libertad
degenere en disipación; miedo a que
la renOvación resulte una decaden-
cia, etc. También otras formas de
ser, tales como: La flojera espiri.
tual, la desconfianza, la mediocri.
dad, etc.
Estas dificultades solamente se
solucionan si se las confronta con
sinceridad y con un verdadero de·
seo de renovación. No bastará la
"buena voluntad", sino que habrá
que profundizar en el compromiso
personal.
b) Las tentanclones:
Erich Fromm señala algunas ten-
taciones que son características de
la sociedad actual. Podremos corn·
probar que también son notas de
las comunidades religiosas.
1. La tentación del narcisismo:
Es una contemplación, a nivel
personal o colectivo, de nosotros
mismos. Al vernos con nuestros
ojos nos juzgamos "maravillosos"
y llegamos a la sensación de que
"los otros no nos comprenden".
Esto solamente se podrá superar
con una profunda relación de amor.
2. La tentación del espíritu
destructor:
Es la tendencia a VIVIr "constanw
temente" en una tensión de emula-
ción y competencia.
Se superará con ]a convicción de
que en los demás, también hay
valores creadores y, "fuera las enviw
días, los celos' y las críticas nega·
tivas ... ".
3. La tentación de la limitación:
A esta tentación están sometidos
todos los que, viven 'sin apertura;
los que consideran que ellos, o su
grupo, son absolutos, intocables.
Sin: embargo, nos salvaremos el
día que nos sintamos miembros de
una comunidad más amplia, más
eclesial y más universal.
4. La tentación de la sumisión
gregaria.
Es el miedo a salirse del grupo:
Por: temor a equivocarse; por no
querer exponerse a las críticas de
loS' demás, o también, por no acep-
tar responsabilidades.
Tenemos que superarla con la rew'
vitalización de la identidad perso·
nal. Es notorio que el "grupo tiene
una gracia enorme para forzar a los
individuos a conformarse con sus
directrices".
5. La tentación de la Irracionalidad.
.Es la tentación de "venderse" al
fuego de los sentimien.tos, de los
complejos y de las emociones.
Se superará el día que ahonde·
mas en los valores reales que nos
motivaron a reunirnos en comuni.
dad. Habrá que permanecer alerta
para no llegar a la "irracionalidad"
de pelear por mínimos detalles
mientras dejamos a un lado mate-
rias sustanciales.
6. Otras tentaciones:
La tentación de cuantificar el per-
sonal; la de pensar que todo se va
a soluciom~r sin frustraciones ni
conflictos; la de la despreocupación
por los otros; la de la obsesión por
el trabajo; la de los espejismos de
una organización democrática de la
.comunidad, etc.
La comunidad que crece.
Ya lo hemos afirmado: "La comunidad
es continuamente formadora de sí miSo-
ma". Con esta perspectiva ha de ir resol·
viendo las situaciones que. se presenten.
La vida de los grupos se rige por moviw
mientas circulares: A una luna ,de miel,
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siguen momentos de criSIS y etapas' de
estabilidad que se repiten en forma suce-
siva.
A la hora de planificar el proceso del
crecimiento comunitario, habrá que pen-
sarse en algún esquemal.'J.
l. Prlmer estadio:
Anánsls de la situacIón actual:
Un análisis real y objetivo de la
situ~ción actual en el cual se vive
es el mutuo punto de partida en
toda renovación. .
Lamentablemente, las evaluacio-
nes efectivas suelen ser dolorosas:
Exigen desprendimientos, renun-
cias" etc. Tendrán su valor el día
que nos convenzamos que "10 no-
definitivo siempre puede ser reno-
vado".
2. Segundo estadio:
Fijación de un último Ideal:
El último ideal es Cristo que es
la "recapitulación de todas las co~
sas".
Pero este ideal es un "don del
Padre" y no se alcanza con el es-
fuerzo de nuestra musculatura es-
piritual. Visto así, Cristo es objetivo
de nuestra esperanza; de ninguna
manera podemos permitir que se
transforme en símbolo de frustra.
ciones.
3. Tercer estadio:
Concretización de ideales:
El último ideal debe ser el inspi-
rador de planes concretos: Son pla~
nes posibles, sumamente realistas,
alcanzables, etc.
En esta realización de nuestras comu-
nidades estaremos siempre en tensión
entre dos polos: El conformismo con una
situación hecha que nos parece imposible
de superar, y el idealismo respecto a
objetivos utópicos. Imposible renunciar
a esta tensión. Unicamente la planifica.
ción de pasos intermedios hará reales los
sueños y no llevará la esperanza a Los
fracasos.
Martiniano León R. c. m. Prov. de Ve~
nezuela, 1981.
San Vicente de Paul
"No solo conocemos a Dios por Jesucristo sino también nosotros nos
conocemos por Jesucristo. Conocems la vida, la muerte por Jesucristo;
fuera de JesucrIsto no sabemos lo que es nuestra vida ni nuestra muer·
te, ni quién es Dios, ni quienes somos nosotros mismos". (Pascal).
"Del amor afectivo hay que pasar al efectivo, que es el ejercicio de las
. obras de cllrldad, el servicio de los pobres, emprendido con alegría, va·
lentía, constancia y amor".
(15) Ibídem.
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COLABORADORAS DE LA CARIDAD
LAS COFRADIAS DE LAS ALDEAS
La primera caridad surgió en Chatillon·
les-Dombes el día 23 de agosto de 1.617;
tres días después del sermón que condu-
jo a todas las mujeres del pueblo a la
casarle una familia enferma y abando-
nada.
En los archivos de la alcaldía de Cha·
tillan se encuentra el documento de la
primera organización de la caridad.
El primer paso dado por San Vicente
en esta batalla a la miseria fue el esta-
blecimiento de un grupo de mujeres pa·
ra visitar a los pobres enfermos en sus
casas.
Todas las miembros de la cofradía se
turnaban' por días, empez~ndo por la
presidenta y siguiendo las demás por
orden de antigüedad en la asociación.
Tenían, pues, que conocer bien el esta-
do del enfamo en lo que a salud y eco-
nomía se refiere para un perfecto desa-
rrollo de tal misión. La que tenía su
turno avisaba, al anochecer, a la siguien-
te "indicándole el lugar, nombre y estado
del enfermo y entregándole el pan, el vino
y la carne necesarios para las dietas de
los enfermos, pedidos directamente a la
procura'dora' .
La cofradía no se hacía cargo de nin~
gún enfermo, sin el consentimiento de la
presidenta y de uno, al menos, de los
miembros de la directiva. Cuando, conO-
cido el caso, recibía aprobación para ser
atendido, se le comunicaba a la señora
de turno y ésta iba a ver al paciente.
El primer deber era proveerlo de ro-
pas limpias; si era necesario, tomarlas
del depósito de la asociación.
Luego de atendido el caso en lo cor-
poral, se preparaba al enfermo para la
confesión y para recibir la comunión al
día siguiente. Se le proveía también de
utensilios necesarios, tales corno: una me-
sita, una servilleta, una escudilla, una
cuchara y un plato.
ASÍ, pues, no sólo la cofradía recibía
las instrucciones sino que se iba trazan·
do el programa diario de la asistencia;
en otras palabras, se tenía la visión y se-
guridad de una continuidad en la obra y
de una extensión hacía otras aldeas.
La constitución establecía: "Solo habrá
20 siervas de los pobres, para evitar con-
fusiones dentro de la cofradía. A las in·
tegrantes, mujeres reunidas del mismo
pueblo, ya sean viudas, casadas o donce-
llas, se les permitía escoger a dos muje-
res pobres, de vida honrada y devota,
para el oficio de guardianas de los po-
bres".
A estas se les pagaba para que efec-
tuaran las tareas más pesadas, especial-
mente velando a los enfermos graves.
También asistían a las asambleas.
Corno nota curiosa para nuestros días,
el reglamento rezaba, en una cláusula,
que, "como es de esperar se creen ren~
tas en beneficio de dicha cofradía, más
no siendo propio de mujeres llevar ellas
solas la administración de aquellas, las
siervas de los pobres elegirán un tesare·
ro, sacerdote o seglar",
El reglamento de la caridad de Chati-
llon·les-Dombes, a la vez qua está impreg-
nado de un deseo de servicio desinteresa-
do al pobre, y que no pasa por alto la
oportunidad de dar a estos una verda-
dera catequesis para acercarlos a Dios,
ya deja entrever la necesidad de organi-
zar a todas estas damas de buena vo-
luntad de acuerdo a las exigencias de los
casos y ¿por qué no decirlo también? de
acuerdo a su dignidad, tan marcada en
la época.
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"LAS SEÑORAS DE PAR/S"
Las damas de la gran ciudad que, por
tener sus casas de campo en las aldeas,
se habían dado cuenta de los maravillo·
sos resultados de las cofradías fundadas
por el Sr. Vicente, idearon, así, facilitar
los mismos beneficios a los pobres en·
fermos de la capital, en la que había gran
número de artesanos y obreros que no
contaban con más recursos que los que
les proporcionaban sus trabajos de cada
día.
Resueltas a remediar tantos males, las
señoras interesaron a varioS' señores pá-
rrocos de París, quienes, a su vez, entu-
siasmados con tan noble idea acudieron
a San Vicente para que estableciera en
sus parroquias las cofradías.
El reglamento eXIgIa que las señoras
visitaran personalmente a los enfermos'
en sus casas y esta fue la causa de que
asociación y rendimiento decayeran ya
en el primer año de su fundación.
Algunas señoras a peS'ar de su buena
voluntad, sentían cada día más dificulta·
des y al multiplicarse el trabajo no pu·
dieron sobrellevar las molestias que im-
plicaban ciertos servicios bajos y penosos
y además imprescindibleS'.
Otras se veían imposibilitadas para
cumplir a cabaJidad las obligaciones ad·
quiridas para el bien del pobre debido a
sus quehaceres domésticos y cumplimien.
tos sociales.
Pues bien, impulsadas más por el espío
ritu de novedad que por el amor a los
pobres creyeron cumplir su compromiso
enviando sus criadas para que cumplie.
ran con el debt;r que ellas mismas 'habían
adquirido; desde luego que la falta de
preparación y de entusiasmo de estas
sirvientas dejaba mucho que desear.
Entre las damas más 'aseñoradas" no
fue raro el verlas ingresar en la asocia-
ción sólo con propósitos de apariencias
y estar "a la demier", ya que las cofra-
días de la caridad eran el último grito de
moda que hacía noticia en la capital; y
para estas damas era la oportunidd de
hacerse notorias en los círculos sociales. -
Las fundaciones se hicieron realidad en
la ciudad capital, luego en otras ciudades
del reino y transpasaron las fronteras,
(Italia y Polonia).
Se vió, pues, el santo en la necesidad
de redactar nuevos reglamentos deli-
neando las generalidades de la obra; dán· Esta problemática era la apertura del
dale cabida a las inspiraciones de las da· camino para la fundación de las Hijas
IDaS y a la confianza en los párrocos. de la Caridad.
San Vicente tuvo que afrontar una nue-
va situación aquí. Las señoras que hasta
entonces habían sido el elemento princi·
pal de sus organizaciones de_la caridad
errln mujeres casadas, en su mayoría, de·
seosas de prestar servicio a los pobres
enfermos. Pero las que ahora solicitaban
su dirección, eran damas de la alta sa-
ciedad.
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LAS HIJAS DE LA CARIDAD
Las cofradías tropezaban con grandes
dificultades. Las ya establecidas, dentro
y fuera de la ciudad, requerían apacigua·
miento algunas, otras orientación y otras
reforma; pero, la mayor dificultad venía
de la condición aristocrática de las seño-
ras de París.
Estas damas no estaban acostumbra-
das a los oficios más humildes para de-
sempeñarse como "siervas de los enfer·
mas", no sabían prepararles la comida
ni administrarles los medicamentos. Ade·
más, era criticable ver a una dama en
un tug,urio; y cuando no era esto, venía
la oposición de sus esposos y familiares,
a veces por juzgar el oficio degradante y
otras veces por el temor a los contagios
en especial el de la peste.
La solución fue la institución de las
Hijas de la Caridad. Siendo la primera
en militar en esta asociación Margarita
Naseau.
Margarita fue encomendada a Santa
Luisa en el año 1630; luego vinieron otras
jóvenes, también aldeanas, que fueron co-
locadas en diversas Caridades de París.
Tenían, estas campesinas su alojamiento
en conventos, o en .casa de alguno de los
miembros de la Caridad. No vivían, pues,
en comunidad, sino como una asociación
de servicio doméstico; Pronto afloraron
los problemas como el poco entendimien-
to entre señoras y jóveneS' voluntarias.
San Vicente buscó, entonces, una casa
en donde pudieran vivir juntas y nadie
era más indicada para dirigirlas que la
señorita Le Gras. La primera casa se es-
tableció el 29 de noviembre de 1633.
En el primer momento fueron cuatro
muchachas, entre ellas Margarita Naseau,
y para el año siguiente ya contaban doce.
Santa Luisa impaciente por consagrar-
se a Dios perpetuamente obtuvo permiso
de San Vicente para pronunciar sus vo-
tos perpetuos el 25 de marzo de 1634; fue
ella sola quien se consagró, las jóvenes
a su cargo no pronunciaron ningún tipo
de votos puesto que no era el propósito
de fundar una orden religiosa.
En esta congregación se requerían mu-
chachas dispuestas a recorrer las calles
de los barrios pobres, que entrasen a to-
do lugar, libres de prejuicios sociales, sir-
viesen a los enfermos y a los pobres, cui-
dándoles y asistiéndoles en sus casas.
¿De dónde traía S. V. estas jóvenes pia~
dosas?
Ellas provenían de las aldeas donde
misionaban los padres de la pequeña
Congregación de la Misión. Ellas eran jó-
venes que, como Margarita Naseau, nÚl se
sentían inclinadas' al matrimonio o que
queriendo entrar en religión no podían
afrontar el gasto que suponía la dote.
Para ¡as Hijas de la Caridad S. V. dió
como reglamento inicial: "por monaste·
rio, tendrán, las casas de los enfermos,
por celda un cuarto de alquiler, por ca·
pilla la Iglesia parroquial, por claustro
las calles de la población, por clausura
la obediencia, por verja el temor de Dios
y por velo la modestia".
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HOTEL
Fue a comienzos de 1634 cuando una
mujer rica y piadosa, la viuda de Gous·
sault, tuvo la idea de una caridad exclusi·
va para los enfermos del Hotel·Dieu de
París al darse cuenta, en sus frecuentes
visitas a este hospital, del cuidado que
allí se les dispensaba a estos necesitados.
La dirección espiritual del Hotel·Dieu
estaba encomendada al cabildo de Natre
Dame y la administración a un delegado
o gobernador. El número de' enfermos
era ordinariamente de 1.000 a 1.200 y en
ocasiones el doble. De 20 a 25 mil pasa.
ban anualmente por el Hospital, cuyas
rentas aún cuantiosas no eran bien ad·
ministradas'.
La asistencia espiritual era caoUca. El
delegado del cabildo no daba abasto, ni
aún con la colaboración de otros siete
sacerdotes de diferentes órdenes religio.
sas. Para completar el ambiente, los re·
glamentos exigían que el paciente se con-
fesara para ser admitido, lo cual fue cau-
sa de grandes abusos, pues en la mayoría
de los' casos los enfermos no tenían la
preparación requerida para el sacramen-
to y muchos simulaban la confesión para
poder ser recIuídos. Madame Goussault,
al tomar conciencia de esta situación qui-
so remediarla con la ayuda de San Vi-
cente.
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D/fU
El Santo no se apresuró, primero por-
que ese era su comportamiento al em-
prender una nueva obra; y además por-
que esto suponía meterse en una empre-
sa de la que ya otros estaban encarga-
dos, y San Vicente se caracterizaba por
el respeto al trabajo de los otros.
Sin desanimarse la piadosa dama acu·
dió al arzobispo de París quien aprobó
con entusiasmo la 'idea y le comunicó sus
deseos al santo fundador y 'Organizador.
"Reconociendo la voluntad de Dios en
la del prelado", San Vicente puso manos
a la obra.
Pronto logró organizar una asociación
de 100 a 120 miembros. La junta se com-
ponía, como de costumbre, de una pre-
sidenta, 2 asistentes y un director espi-
ritual. En este caso fue el mismo' San
Vicente de modo permanente.
Organizada la caridad y reglamentada
al acorde de las exigencias del Hospital
General de París hace que las Hijas de
la Caridad ayuden en dichas funciones
a las Damas de la Caridad',
C. JULIO RAMIREZ M.
Seminarista
Provincia de Venezuela
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EVANGELlZAC:ION POR LA RADIO
El Padre Aser Ansia visitó la Secretaría de CLAPVI al regresar
de una gira de trabajo en que había estado en Santo Domingo, Haití,
Ecuador y Colombia. El secretario del Clapvi aprovechó para hacerle
algunas preguntas acerca de su trabajo evangelizador por medio de la
radio. El Padre Aser trabaja hace 7 años en Radio Occidente de Tovar
(Venezuela) .
-Cuéntanos, ¿cómo fueron los comienzos de tu vinculación a la
radio?
-Estoy trabajando en una emisora diocesana que tiene como
director a otro sacerdote diocesano. Entré en febrero de 1974 sin saber
bien qué era la radio, sin valorar su importancia, pero poco a poco
fui viendo las grandes posibilidades .que tiene la radio y concretamente
la radio de Tovar en la evangelización de los campesinos. Encontré que
a través de la radio podía servir a los campesinos.
En el primer momento no tuvimos un trabajo especifico en la
radio dedicado a los campesinos, pero tratamos de poner la radio al
servicio de los intereses del campesino y logramos que ellos sintieran
que la radio era suya, no en un sentido posesivo, pero sí que ellos su-
pieran que esta radio estaba apoyando la causa del campesino.
-¿Qué objetivos tuvieron inicialmente en este trabajo?
-Nos propusimos en primer lugar trabajar por la dignificación
.de la persona del campesino, les dijimos que ellos tienen sus valores
propios, sus conocimientos, que ellos saben hacer cosas que otros no
saben, aunque quizá no sepan leer ni escribir. Nos propusimos decirles
que ellos saben unas cosas y los doctores saben otras, pero porque
uno no sepa lo que otro sabe, no por eso es menos persona. Estas ideas
las trabajamos en todos los programas y hablamos siempre de esto.
En segundo lugar, sembramos la idea de la necesidad de las or-
ganizaciones campesinas. Para esto, todos los sábados y domingos sa-
líamos a visitar aldeas donde se escuchaba la Radio Occidente que en-
tonces era muy pequeña, sólo tenía un kilovatio de potencia. Aunque
no logramos organizaciones concretas, sembramos la ideas de su necesi-
dad. Este trabajo duró como dos años, con muchas dificultades y sa-
crificios.
-¿Qué frutos produjo ese contacto directo con la gente?
-Entonces la emisora sufría una grave crisis. Se habían supriII!'i~
do las escuelas radiofónicas que habían sido la razón de ser de su ex)s,
tencia. Esta supresión se debió a dificultades económicas y sobre todo
al hecho de que su fundador, un sacerdote, abandonó la emisora y el
sacerdocio. Con las visitas a la g~rne nos <.limos cuenta del aprecio que
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tenían por los programas de la emisora. La gente nos pidió que vol-
viéramos otra vez a las escuelas radiofónicas. Nos dimos cuenta que
el pueblo valoraba la importancia de la radio y de la escuela radiofóni-
ca. Nosotros oyendo a esta gente restablecimos las escuelas radiofónicas,
aunque no estábamos muy convencidos de la eficacia del sistema para
el campesino. Nos preguntamos: i. para qué le sirve a un campesino
tener un sexto grado o un bachillerato? Hoy tenemos a través de la.
radio la enseñanza primaria, por ejemplo, el año pasado terminaron
primaria 90 campesinos, tenemos 54 centros donde estudian más de
1.000 participantes.
~¿Cómo ven tu trabajo en la radio y tu carisma sacerdotal?
-Sí, algunas veces nos han preguntado qué hacemos dos sacer-
dotes en una emisora. La respuesta la doy con otra pregunta: i. Qué ha-
cen 5 o 10 sacerdotes dedicados a un colegio que solo tiene 600 o 700
alumnos? Nosotros tenemos entre los dos, o mejor yo solo, pues el otro
sacerdote se dedica más a la administración y programas de la emisora,
cerca de 1.000 alumnos y creo que esto es más efectivo pues son per-
sonas mayores y por otra parte campesinos necesitados. Como decía
al principio tratamos de dignificar al campesino y creo que esto está
en la línea de San Vicente.
La evangelización para ser completa debe llevar el anuncio com-
pleto del evangelio y el anuncio explícito de Jesucristo. Nosotros no
hemos descuidado este aspecto, pero hemos insistido en la dignificación
y valor de la persona.
-¿Cómo ve la comunidad vicentina tu trabajo?
-Debo decirlo, he tenido buena acogida y apoyo tanto del Padre
José María López como del Padre Luis Vela. Claro que al principio
había un poco de desinformación y no se entendía mi trabajo como uno
servicio al campesino sino como un capricho mío. Los cohermanos no
sentían suyo el trabajo que yo hacía, como miembro de una comunidad,
pero creo que eso ha mejorado mucho y hoy se valora mi trabajo como
un apostolado en la línea de la evangelización.
-¿Cuáles son los puntos ¡más positivos de tu experiencia en la
radio?
-A nivel personal lo quc más valoro es el haber tenido contacto
directo con los campesinos, pues mi trabajo no es estar detrás de un
micrófono. Nunca había tenido tanto conocimiento de la gente, nunca
había estado tan cerca de ellos· como en este tiempo, pues los eampesi,
nos vienen no solo a conocer la radio, sino a exponer sus problemas,
a formular sus dudas, a expresar sus anhelos, pues ellos saben que en
Radio Occidente se les escucha', se les apoya, se les ayuda. De manera
que lo más positivo a nivel personal ha sido el estar cerca del campe-
sino y conocer sus problemas,
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Mirando hacia afuera, hacia la eficacia de nuestro trabajo, diría
que lo más positivo es que hemos logrado que el campesino que escu-
cha Radio Occidente, ya no se sienta avergonzado de ser Gampesino.
Los que nos escuchan hacen esfuerzos por superarse, luchan contra
el conformismo, anhelan la organización, la capacitación, una vida me-
ior. La radio ha ayudado a formar el juicio crítico de los campesinos.
Claro que este trabajo no es únicamente nuestro, pero tenemos nuestra
parte en ese proceso.
-¿Qué importancia tiene Radio Occidente en Tovar?
-Ahora la emisora tiene un equipo de 15 kilovatios que nos con-
vierte en la más potente del Estado, cubrimos el 80% de la diócesis
v algunas diócesis cercanas, pero nuestra importancia, nuestra fuerza
está en el aprecio que la gentE tiene por la emisora. Ellos hablan de
"nuestra emisora" y pudiéramos decir que solo dan crédito a los pro-
gramas que se anuncian por la radio.
-¿Los programas de ustedes forman parte de una pastoral de
con.lunto?
-Creo que ahora superadas las crisis, estamos empezando un
trabajo que pudiéramos llamar complementario. Hemos propuesto un
programa de pastoral conjunta con los párrocos. Nosotros iniciaríamos
un trabajo evangelizador en el campo de la preparación' sacramental:
El bautismo, matrimonio, primera comunión, confirmación y los párro-
cos deben complementarlo en reuniones de grupo y por medio de fo-
lletos explicativos. Lamentablemente la mayoría de los párrocos no ven
la importancia de nuestra ayuda por la radio y no colaboran. Yo creo
que tenemos que llegar a valorar los medios de comunicación en la
evangelización. Los sacerdotes hen;¡os tenido una formación libresca
y por eso valoramos los libros y la prensa. También vemos televisión
pero casi no escuchamos radio y creemos equivocadamente que los
campesinos tampoco la escuchan. Olvidamos que el campesino tiene una
cultura oral y auditiva y no libresca como la nuestra. El campesino
lleva a su trabajo el radio, lo pone en un árbol y escucha todo el dia
mientras trabaja. Lo mismo hacen las amas de casa.
-¿En Venezuela hay otras radios coano la de Tovar?
-Es lamentable, en la Iglesia no tenemos idea de lo que son los
medios de comunicación; quizás teóricamente se valoran, pero prácti-
camente, no. La Iglesia tenía 4 o 5 emisoras, pero las ha vendido. Hoy
en Venezuela hay 2 emisoras en Maracaibo, una en Mérida y otra en
Caracas al servicio de "Fe y Alegria". Pienso sin embargo, que nos
diferenciamos bastante unos de otros y que nuestro objetivo va un poco
más allá, pues busca la organización de los campesinos y no quiere
ser teórica y abstracta, ni siquiera en la educación -de la fe.
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-¿Crees que tu trabajo en la Radio sigue siendo importante?
-Claro que sí. La Iglesia antes teriía· como único medio de co-
municación e! púlpito y desde allí, evangelizaba y hasta lo dominaba
todo, pero ahora es muy pequeño el grupo de los que escuchan la Pa-
labra de Dios y muchas veces, por culpa de la mala sonorización es muy
poco lo que se entiende. Por otra parte los sacerdotes con frecuencia
usámos un lenguaje que la gente no entiende, y por eso estoy conven-
cido de que la radio tiene hoy una gran importancia. Es necesario que
nos convenzamos que hay que utilizar en la evangelización los adelan-
tos de los medios de comunicación. En Venezuela se trabajó mucho en
el sesquicentenario de la Medalla Milagrosa, pero en realidad no se hizo
nada diferente de lo que hizo Santa Catalina. .. Ella repartió durante
su vida como cuatro millones de medallas v nosotros hemos repartido
un millón, hemos puesto afiches, repartido hojitas, es decir, hemos
utilizado los mismos medios que utilizó Santa Catalina, pero ella vivió
hace ISO años y de entonces para acá el mundo ha cambiado mucho,
sobre todo en los medios de comunicación. Por eso, repito, que ahora
el púlpito está en los medios de comunicación, pero la Iglesia parece
que no se ha dado cuenta de esto. Yo creo que en la radio y concreta-
mente en Radio Occidente donde trabajo hay campo para otros sacer-
dotes también paúles, que pueden llegar a la gente presentando el men-
saje del evangelio.
Se dice: "no estamos preparados", pero cuando uno quiere algo y
está convencido de su importancia se consigue la preparación. .
Nos preguntamos por qué los protestantes tienen éxito. Yo diría
que mientras los sacerdotes se ocupan solo en los sacramentos, los pro-
testantes anuncian a Jesucristo, hablan de El. Y la gente sigue a quien
le hable de Jesucristo. Por eso Radio Occidente está ahora en su pro-
grama "La Iglesia es noticia" explicando el evangelio. ¿Qué es la Iglesia?
¡Para qué sirve? También damos noticias de la vida de la Iglesia a
nive! diocesano, nacional, latinoamericano, mundial. El señor Arzobispo
a través de la radio llega con un mensa ie pastoral al pueblo. Queremos
que la radio ayude a los cristianos a conocer mejor su fe y a dar razón
de su esperanza.
Recordemos que Puebla, nos dice que "La evangelización anuncio
del Reino, es comunicación" (1063) y que "Conocida la situación de po-
breza, marginalidad e injusticia en que están sumidas grandes masas
latinoamericanas y de la violación de los derechos humanos, la Iglesia,
en uso de sus medios propios, debe ser cada día más, la voz de los des-
poseídos, aún con e! riesgo que ello implica" (1094).
Bogotá, 17-U-81.
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LOS 150 AÑOS DE LAS APARICIONES DE LA MILAGROSA
EN LA PROVINCIA DE VENEZUELA
I¡Y me llamarán bienaventurada todas
las generaciones".
Por eso, la Provincia de Venezuela quie-
re sumarse a la profecía de María.
"Oh, qué bello será oír decir: ¡María
es la Reina del Universol Los niños gri-
tarán con júbilo y arrebato; y cada perso-
na en particular. La llevarán en andas y
dará la vuelta al mundo".
y por esto, los Padres y las Hermanas
de la Provincia hemos querido volvemos
niños, y unirnos a su júbilo, para que La
Milagrosa se haga presente en esta parte
del mundo.
En mi misión de cronista de este 150
aniversario de las apariciones de La Mi-
lagrosa en la Provincia, quiero decir a
nuestros hermanos de la CLAPVI, lo que
en la Provincia hemos preparado y se ha
realizado en honor de la Virgen Milagro-
sa; sin más pretensiones que el vivir esa
partecita del Evangelio que dice: "Para
que viendo vuestras buenas obras alaben
21 Padre Celestial".
PREPARATIVOS INICIALES:
La idea y la inquietud partió del Con-
sejo Provincial, recogiendo el espíritu con-
tenido en la carta del P. General, del 27
de noviembre de 1979.
Se convocó a una reunión, formada por
las diferentes comisiones de pastoral de
la Provincia, en la que se elaboraron una
serie de puntos que, a modo de sugeren4
cías, se entregaron a las Comunidades
para que programasen las actividades del
año mariano.
OBJETIVOS: POCOS, PERO PRECISOS
Ante todo se intentó clarificar lo que
queríamos conseguir con ocasión de tal
efemérides.
Como resultado de una larga y madura
reflexión, se cristalizaron los dos objeti-
vos que queremos tener presentes en to-
da la campaña mariana del año, sesqui.
centenario de las apariciones:
1~ - Renovar espiritualmente nuestras
comunidades -y sus personas. Es conse-
cuencia lógica de lo que la Virgen le pi-
dió a Santa Catalina en su primera apa-
rición sobre nuestras Comunidades.
2<:> - Difundir el mensaje de la Virgen
Milagrosa entre el pueblo. ¿No es este
también el deseo de la Virgen en su se·
gunda y tercera aparición; y el mejor mO-
do de continuar la hermosa historia de
los 150 años que nos separan del magno
acontecimiento?
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POSIBLES ACTIVIDADES:
Con tan claro ideal se pensó en cómo
poder hacerle efectivo. Y se habló de las
posibles actividades a realizar:
Se dividieron en doS' grandes renglones:
a) Actividades a nivel provincial y na-
cional.
b) ·Actividades a nivel comunitario.
Pero. naturalmente, había que crear un
organismo dinamizador, organizativo y
mentalizador que 'fuera el motor y alma
de todo el año mariano. Y se pensó en
una Comisión que tuviera las siguientes
características:
-Personas que tuvieran interés y mís-
tica por María y el año mariano.
-Personas que representaran a todos
los sectores de padres, hermanas, segla-
res, interesados en el apostolado mariano
y de la Milagrosa en concreto~
Efectivamente: El 'pensamiento se hizo
práctico y empezó a caminar. Se nombró
un secretariado o centro mariano perma-
nente y pusimos maDos a la obra.
Debíamos coordinar y promover; ser
cauces de intercomunicación de sugeren-
cias y actividades; preparar y repartir
material; mantener el espíritu mariano
vivo y pujante; informar e interesar a
cuantos por su influencia (directivos de
cualquier esfera y ambiente); por su mís-
tica (militantes de pastoral, devotos de La
Milagrosa, interesados por María); o por
su disposición pudieran aportar algo al
movimiento mariano de La Milagrosa en
el año sesquicentenario de sus apari-
ciones.
al Actividades a nivel provincial y
nacional:
Hay que dar a conocer el hecho, el men-
saje, la inquietud por Maria de la Medalla
Milagrosa en todo el ámbito nacional. Por
esto se pensó, en primer término, en la
propaganda. Los medios de comunicación
social deberían lanzarlo por sus antenas
y pantallas. por sus prensas, por sus mi·
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crófonos, por sus vallas o anuncios.
1<;' Por la televisión -se tuvo el acto inau-
gural del año mariano de La Milagrosa.
Aprovechamos la Eucaristía retransmiti·
da del primer domingo de mayo -ya que
el año lo comenzamos con el mes de Ma-
ría del 80-, para concluirlo el 31 del
mismo mes del año 81.
2'" Por radio se están utilizando las di-
ferentes emisoras nacionales y locales
para proclamar mensajes, entrevistas, ca-
tequesis, conversaciones. y conferencias
sobre Ló Milagrosa a lo larg9 del año
mariano.
3'" Por la prensa escrita se están em-
pleando, igualmente, los diversos periódi-
cos de tiraje nacional y de ámbito regio-
nal para escribir sobre La Milagrosa y las
actividades o programas del año mariano.
4'" Por medio de conferencias o charlas
a diferentes grupos que por cualquier
causa estén interesados o pudiéramos .jn~
teresar o informar sobre La Milagrosa~
S'" Las cartas o correspondencia. De esto
sólo el Centro Mariano podrí~ habla~os
sobre el números de cartas enviadas y-re-
cibidas; el contenido maravilloso de las
mismas; el alcance de este medio de co·
municación, como reflejo de la acción
mariana-milagrosa, que se está llevando
a cabo en la provincia.
6'" y junto con esto la propaganda grá-
fica. Ha sido uno de los puntos más
densos por su variedad, por su contenido,
por su cantidad, por su difusión. Carteles,
tarjetas, estampas, hojas, folletos, con sus
respectivos contenidos de oraciones, no-
venas, historia de La Milagrosa, pegati-
nas, calcomanías, la imagen de La Mila~
grasa en diferentes fonnatos en cerámica.
y por supuesto: La Medalla. Propagar
materialmente la Medalla es uno de los
propósi tos del año mariano. Lástima que
no podemos contar con todo el número
que necesitamos, debido a la inmensa de~
manda existente por parte de los fieles.
7" Merece atención especial el boletín
del año mariano. Acaba de salir el núme-
ro 7..Un boletín sencillo, fonnativo e in-
formativo. ,El es el mejor reflejo de cuan~
to se está haciendo en la provincia por
La Milagrosa.
8'" Una peregrinación a París y otra al
Santuario Mariano Nacional de Guanare.
La peregrinación a París acabamos de
realizarla. 43 peregrinos -venezolanos, con
auténtico espírtu mariano nos acercamos
a Rue du Bac el día 21 de octubre. Du-
rante el viaje se oró, se conoció más a La
Milagrosa, hubo auténtico compromiso
mariano y la Virgen Milagorsa se hizo
sentir de verdad con sus gracias.
La peregrinación al Santuario Mariano
Nacional -de- Guanare se está preparando.
La realizaremos con nuestro público de
las parroquias y de los colegios. La pre~
cederá un catecumenado mariano que ,nos
hará vivir una realización emocionante y
fervorosa, no nos queda la menor' duda y
estoy seguro de que sus efectos serán
muy significatívos.
9<:' Está próximo a emitirse un tímbre
postal nacional conmemorativo' del año
sesquicentenario de las Apariciones.
b) Actividades a nivel comunitario:
Naturalmente que aquí está el secreto
de todo lo anterior y de la vivencia del
año mariano de La Milagrosa. Pero esto
es lo más difícil de reflejar en una cr6ni~
ca, tanto por la cantidad de sus realiza-
ciones, como por el espíritu que habría
que reflejar.
Hay dos líneas de insistenCia en este
nivel comunitario:
1~ La preocupación por 'la renovación
espiritual al interior de cada comunidad,
a través de una viviencia personal y co-
munitaria mariana.
Esto se está haciendo realidad por la
vivencia y revitalización en el proyectO
comunitario de los actos, fechas, reunio·
nes y actividades enmarcadas en un con·
texto mariano, y en concreto de La Mila-
grosa.
2'.' La propiciación pastoral del mensaje
de la Virgen Milagrosa entre nuestro'
pueblo.
En este sentido cada comunidad ha
realizado programas ·especiales y particu-
lares, dando énfasis pastoral de orienta·
ción mariana, y explicitando los instru·
mentas mariológicos de pastoralización
contenidos en el mensaje de La Mila-
grosa.
Narrar esta policromía de acción maria-
n~ nos llevaría algunaS' páginas. Pero lo
importante es saber que la conciencia
mariana es una realidad y que está lleva-
da a la acción y a los corazones.
Yen este punto ,es evidente que la crea·
tividad, el celo personal, el interés pasto-
ral es muy diverso. Pero una cosa es cier-
ta: Que en la provincia y a nivel nacional,
comunitario y personal la Virgen Milagro.
sa está muy presente, y ha llegado a las
mentes y sobre todo está muy viva en el
espíritu de nuestro pueblo venezolano.
No es esta efemérides del sesquicente-
nario mariano el punto final, ni la Virgen
lo permita; sino el momento para una
reflexión a fin de no dejar de actualizar
un instrumento de pastoral tan precioso
que La Milagrosa ha colocado en nuestras
manos de hijos de San Vicente y de las
Hijas de la Caridad; y sobre todo la oca·
sión muy propicia para una toma de con-
ciencia en orden a una renovación perso-
nal y comunitaria, que haga efectivo el
deseo expresado por María a Santa Cata-
lina, y así seguir contando con la pri3tec-
ción que Ella le prometió a nuestras
comunidades.
y la Milagrosa no deja de cumplir su
palabra.
Emilio Melchor V.. c. m. Prov. de Ve·
nezuela.
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Promoción Vocacional de Vicentinos en Venezuela
1. - HISTORIA: En 1981 celebramos los
Padres Paúles cincuenta años de la .1Ie-
gada a Venezuela. Nos iniciamos hacién-
donos cargo del seminario diocesano de
Barquisimeto con el Padre Ramón Gaude.
Hace 25 años comenzamos tímidamen-
te un seminario menor Vicentino en Ca·
racas, que luego fue trasladado a rovar.
Funcionó pocos años con jóvenes de ni·
vel primaria y llegó a tener 31 candida-
tos. Al fin se cerró sin pena ni gloria ni
fruto vocacional visible.
Hace 9 años se volvió a abrir un ceno
tro vocacional en Caracas con un equipo
preparado y con criterios muy modernos.
Solamente se admitirían candidatos con
estudios avanz~dos de bachillerato.
Fruto de aquel esfuerzo fue llevar has-
ta la ordenación a 2 teólogos venidos de
España y al Padre Pinto, nativo de Vene-
zuela. También per~evera desde entonces
uno de los teólogos.
Pero pronto el equipo directivo y do-
cente, tres padres, se disolvió. Los crite-
rios se extralimitaron y poco después uno
a uno fueron abandonando el sacerdocio
y la Congregación.
De hecho hasta el presente hemos teni·
do tres Padres Paúles nativos de Vene-
zuela. Uno persevera. El otro se pasó al
clero diocesano y el tercero se redujo al
estado laica!.
2.• MOTlVACION: La última Asamblea
Provincial recalcó con más énf.asis que
otras veces la urgencia y la necesidad de
una promoción vocacional por parte de
todos los padres y hermanos de la Pro-
vincia. Se razonaba así:
-Ya no vienen padres de España, sino
como excepción.
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-Los padres de la Provincia requieren
cada vez más relevo por su edad.
-Otras congregaciones como los sale-
sianos consiguen vocaciones nativas.
-Se nota en general un surgir de voca·
ciones en Venezuela entre adultos.
Por lo tanto tenemos que enfrentarnos
al problema con decisión, y se decidió
DAR PRIORIDAD A lA PROMOCION VO-
CACIONAL Y FORMACION DE LOS
NUESTROS en la Provincia.
3.. LOS CENTROS VOCACIONALES:
Actualmente tenemos dos seminarios de
Paúles: EL CENTRO VOCACIONAL PA·
DRES PAULES de Caracas y el CENTRO
MISIONERO SAN VICENTE DE PAUL
de Sanare.
3.1. - CENTRO VOCACIONAL DE CA-
RACAS: Después de algunos ensayos du-
rante 5 años, con casa' alquilada y con
muchas dificultades, se compró una am-
plia quinta en Caracas con el fín de re·
cibir únicamente candidatos mayores, con
bachillerato aprobado.
Como orientadores del Centro ·Vocacio·
nal se encuentran los Padres: Luis Vela,
Eliseo Villafruela y Nicolás Velasco; a fi-
nales de 1980 había 4 teólogos, 5 filósofos,
6 bachilleres y 3 novicios (estos últimos
en República Dominicana).
Los estudios se hacen o bien en el se-
minario interdiocesano o en el instituto
de teologia de los religiosos de Caracas,
o bien en el mismo centro vocacional.
Cuentan para las clases además del equi-
po responsable del Centro, con la valiosa
ayuda del P. Rafael Ortega y Enrique
Suárez.
Los jóvenes bachilleres 'estudian en el
colegio San Vicente de Paú! y reciben
orientación vicenciana en el Centro Vo-
cacional.
La vida espiritual atiende a lo personal
y comunitario, el apostolado es parte de
la formación del seminarista.
El P. Vela tiene la orientación de los
teólogos;, el P. Nicolás la de los filósofos;
el P. Eliseo la de los bachilleres.
3. 2.. CENTRO MISIONERO SAN VI·
CENTE DE PAUL DE SANARE: Este ceno
tro, Seminario Menor, después de muchas
consultas, pros y contras sobre los Semi·
narios Menores, se abrió para el año es·
colar 1979-80. Está situado en una zona ex·
tensa, rural, llena de cacerías, de familias
sanas y religiosas; personas sencillas. Pa-
ra elloS' se compró un hotelito con su fin-
ca anexa y se acondicionó para Semina·
no Menor.
El Padre César Alvarez, después de un
curso sobre vicencianismo tenido en Bo·
gotá, regresó con ánimo de encargarse de
reclutar jóvenes y lo hizo con mística y
gran habilidad. Hace escasos meses el Se·
liar se lo llevó a su gloria a los '48 años
de edad, pudo decir antes de su muerte
las palabras que tanta alegría nos han
causado: Muero contento por pertenecer
a la Congregación de la Misión.
Al fin se abrió el Seminario Menor con
16 candidatos venidos del mismo Sanare.
y de sus caseríos. Eran muchachos para
primer año y segundo, oscilaban entre los
11 y 14 años de edad. Hubo que pulirlo~
y darles clases intensivas para sacar el
año limpiamente. Y se logró.
Los seminaristas reciben "las clases en
el Liceo del mismo Sanare. Para el curso
198Q..81 pasaron 8 del año anterior, más
2 que terminando tercer año, fueron al
Centro Vocacional de Caracas a conti~
nuar sus estudios. Era una excepción Y¡
un estímulo para los que se quedaban.
Para este año son 28 seminaristas orien
tados por los padres Angel Lopetegui, Jo<
sé Rodriguez López y Jesús Echarte.
Hasta el presente tenemos motivos pa-
ra esperar frutos' sacerdotales de este Se-
minario. Los candidatos pagan una pe·
queña mensualidad.
No se puqde cerrar este punto sin meno
cionar al bermano Dionicio Calzada, el
cual ha hecho casi un seminario completo
a base de tablas, hierros y otros deshe-
chos amontonados y abandonados. Es iro-
presionaIlte esa labor callada y fecunda.
4.. RECLUTAMIENTO DE CANDIDA·
TOS:. ~n teoría conocemos muchos pla-
nes estudios y estupendas dinámicas de
reclutamiento de vocaciones, por ejemplo:
tener e;riIpos juveniles, hablar con fami·
lias. Pero nosotros no hemos podido lle-
gar a esa etapa. Sencillamente hacemos
contactos personales, esporádicos con
más o menos fe y con mÍl.s o menos en·
tusia:;mo.
_Utilizamos una hoja vocacional quin-
cenal que repartimos un poco a boleo por
familias, escuelas, liceos y personas en
la calle. Damos charlas en liceos y escue·
las, llevando el mensaje vocacional disi-
mulado para que nos admitan y nos lo
acepten, etc.
-Los mejores promotores han sido los
mismos seminaristas, los cuales en vaca·
dones y fuera de ellas llevan su alegría
y su ilusión a amigos' y conocidos como
un buen testimonio.
-Rezamos diariamente la oradón "Es-
pectatio' Israel" y entregamos ejemplares
a las personas buenas que sabemos la
van a rezar. Tenemos fe en la oración.
Fray Isaías Pérez, cartujo en Miraflores
de España, nos prometió al retirarse de
la C. M., conseguir muchas vocaciones.
y la oración de los cartujos parece que
llega al cielo.
-Las Hijas de la Caridad son una va-
liosa ayuda en nuestra promoción voca-
cional, ellas saben que es así.
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-oueremoS' destacar que ia Provincia
no ha escatimado dinero en este particu-
lar. De 2 años para acá ha invertido casi
un millón de dólares en los centros de
formación o seminarios.
5. - DEFICIENCIAS Y EXIGENCIAS:
-Procedentes de nuestros colegios te-
nemos solamente dos seminaristas. Dado
el número de padreS' dedicados a ellos,
27 en total y dado el número de alumnos,
casi 5.000, es lícito esperar más candi-
datos.
-De 7 de nuestras parroquias no he-
mos recibido todavía ningún' seminaris·
ta para sacerdote misionero de Paúl.
-El número de padres que han mos-
trado entusiasmo por esta campaña vo-
cacional para paúles' sobrepasa los 20 en
la Provincia.
-Quizá sea la hora de formar un equi-
po de promoción compuesto por 2 6. más
padres liberados de otras actividades y
dedicados de tiempo completo a esta pro--
moción, con los medios económicos su-
ficientes. Tarea difícil de juventud y de
mucha creatividad.
-El equipo debería tener contacto con
el secretariado nacional de vocaciones pa-
ra integrarse al mismo en objetivos, camA
pañas y experiencias. Al mismo tiempo
trataría de formar grupos de jóvenes co-
mo posibles seminaristas y extender ]a
campaña hasta el occidente del país, don-
d, no se ha llegado y donde existen IDU·
chas y buenas,familias cristianas y sen-
cillas.
6. - ESPERANZAS CERCANAS:
Esperamos que para el curso próximo
sean 7 los estudiantes de teología de esta
Provincia; también para el año próximo
esperamos tener un local amplio y nue·
va para filósofos y teólogos porque en
el actual ya no se cabe materialmente.
En fin, esperamos que dentro de 3 años
comience el desfile ininterrumpido de se·
minaristas paúleS' nativos que escalarán
cada año las gradas del altar y serán el
relevo de los que lucharon por la causa
del Señor y de los pobres.
P. EIIseo VUlafruela. C. M.
Promotor de Vocaciones en Venezuela
1931. .. 1981: CINCUENTA At'lOS DE LA C. M. EN VENEZUELA
FELICITACIONES A LOS COHERMANOS VENEZOLANOS
,
(Por no haber llegao;lo oportunamente no publicamos en este número la
"Síntesis histórica de la Provincia de Venezuela", escrita por el P. Emi-
liano Hernández c.m., se publicará en otro número de este año).
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EL CULTO MARIAL EN PUERTO RICO - INICIO
Desde los comienzos del proceso histórico de Puerto Rico, al eri-
girse los primero poblados hispánicos de Caparra y de Guadianilla, el
núcleo primitivo de San Germán, profesaron los pobladores y la gene-
ración mestiza y criolla que les siguió, una devoción particular a la
Virgen en los misterios del ciclo marial y en especial a la Concepción
Inmaculada, quedándonos eomu legado de aquellas generaciones prime-
ras, especiones arcaicas del lenguaje de la religiosidad popular como:
La Pura y Limpia, (Concepción) para referirse al mismo misterio.
Participaban las primeras generaciones de pobladores y de crio-
llos del entusiasmo de la Baja Edad Media europea por este misterio,
cuya formulación había llegado a la calle por obra de la predicación
popular de los franciscanos, siendo iniciativa del siglo XV -el siglo del
Descubrimiento- el llamado voto de sangre para la defensa del misterio.
La señal más entusiasta de ese fervor inmaculista es el voto so-
lemne que, apenas veintiséis años antes del Descubrimiento, hicieran los
doce pueblos del señorío del Condestable de Castilla: ViIlalpando y su
tierra, concretados en esta letrilla popular:
Si la infernal sutileza La protección especial
contra vos erige bando, que en Vos halló Tierra y Villa
defiende vuestra Pureza ha sido causa total
con su tierra Villalpando de votaros sin mancilla
aunque pierda su cabeza de pecado original.
A partir de 1508, año en que comienzan a poblar la isla de Bo-
riquén o de San Juan, los castellanos, el culto marial quedará intro-
ducido en Puerto Rico, adhiriéndose a sus prácticas -seguramente sin
grandes dificultades de comprensión- los indígenas que contaban en-
tre sus dioses un principio femenino: Atabeix.
En el primer tercio del siglo dieciseis la población española de
Puerto Rico, de origen predominantemente bajo andaluz y sevillano,
trae consigo la devoción al misterio de la Concepción Inmaculada al
punto de que en 1524, cuando todavía no se habia comenzado la fábri-
ca de la Fortaleza, actual Palacio de los Gobernadores, fundó en la
ciudad un hospital del título de la Concepción el vecino Pedro de He-
rrera, dotado en 1541 por Francisco Juancho de Luyando, vizcaíno de
nación y alcalde mayor de la ciudad, con rentas para dos misas sema-
nales: una los viernes rezada, y otra los sábados, cantada. Fundóse allí
mismo la Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción y fue su capilla
el centro principal de culto a este misterio mariano hasta entrado el
siglo. diecinueve. Hospital y capilla subsisten hasta el día bajo el cui-
dado y dirección de las Religiosas Siervas de María.
Siguió la villa de San Germán los pasos de la ciudacl y en fecha
no conocida -probablemente el siglo dieciséis- se fundó allí otro hos-
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pital bajo el mismo título, que subsiste hoy, transformado y ampliado
al servicio de los pueblos del área y bajo la supervisión de las Hijas de
la Caridad.
Fue este misterio tan popular el último cuya defensa vivió el
pueblo cristiano en los países mediterráneos e iberoamericanos a nivel
de la calle, a tal grado que el lenguaje cotidiano ha quedado impreg-
nado de elementos residuales de aquel entusiasmo. Así la expresión ad-
mirativa ¡Ave María Purísima! y aún la más breve ¡Ave María! han
quedado como recursos ordinarios del habla de todos los dias en el país.
Con la fundación de los franciscanos en la ciudad de Puerto
Rico en 1642 se intensificó la predicación 'del misterio de cuya difusión
da testimonio el crecido número de tallas populares de los siglos XVII
al XIX que representan la Purísima, procedentes de todas las regiones
de la ísla. Altares, ermitas, oratorios y parroquias bajo este título se
erigieron en el curso de los siglos XVIII a XIX, coincidiendo con el
fervor inmaculista del Rey Carlos JII que obtuvo la declaración del
Patronato de la Inmaculada Concepción para España y sus Indias en
1670.
Renovado el entusiasmo en el primer tercio del siglo XIX, en 1832,
se instituía en la ciudad de Puerto Rico e Iglesia de San Francisco
la Piadosa Congregación de la Inmaculada ConcepciQn de la Virgen,
que hasta principios de este siglo, promovió en la ciudad los solemnes
cultos de la novena en diciembre y la salutación sabatina por todo el
año. Al año siguiente expedía el Papa Gregario XVI dos breves de indul-
'gencias y otras gracias espirituales en su favor,
La fundación de esta cofradía ocurrió, como puede verse, a los
dos años de la manifestación dc la Virgen de la Medalla Milagrosa a
Santa Catalina Labouré (1830). La devoción inmaculista de Puerto Rico
recibirá pronto con entusiasmo la medalla.
En 1847, se imprime en la ciudad una versión castellana de la no-
ticia histórica de la medalla milagrosa acuñada en honor de la Inmacu-
lada Concepción de la Santísima Virgen María, tomada de la {lue. com-
pusiera el Padre Aladel, sacerdote de la misión y confidente de Santa
Catalina para el mandato de la acuñación y propagación de la misma
medalla.
El impreso dice así en las páginas 14 y 15:
" ...Hallándose pues extendida la Medalla Milagrosa en toda Eu-
ropa, en muy diversos puntos de las Américas y habiéndola lle-
vado los miSIOneros a la China, a la Tartaria y a las innumerables
islas de la Oceanía, justo era que la muy religiosa isla de Puerto
Rico no careciera de esta noticia, y de este signo de protección
de la Santísima Virgen.
Hace cuatro años (1843) que personas piadosas hicieron
venir algunos centenares de estas Medallas, que al momento se
expendieron, más fue muy escaso su número para satisfacer la
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devoción de este pueblo cristiano, á pesar de ser cortas las no-
ticias que se tenían de su origen, utilidad y progresos.
Para ocurrir a una y otra necesidad se ha hecho acuñar un nú-
mero considerable de Medallas en oro, plata y bronce, que se
expenderán en la capital, en Mayaguez y en Ponce con la mayor
equidad posible ... ".
El Obispo de Puerto Rico don Fray Francisco de la Puente con·
cedió, según este impreso, una indulgencia plenaria para la hora de la
muerte" . " a todos los fieles que lleven la espresada Mcdalla o la ten-
gan en lugar decente ... " y cuarenta días a los que "... Rogando por
las necesidades de la Santa Iglesia ... ", repitieran una preciosa oración
Que interpretando los signos de la Medal1,a aparece al final del opúscu-
lo v reproducimos aquí, al término de estas notas, por reflejar fielmen-
te la norma primera de oración -Iex orandi- que emplearon los puer-
torriqueños para ínvocar a la Virgen en la Manifestación de la Medalla
milagrosa.
¿Quién era la persona que de esta forma se ocupaba de difundir
en Puerto Rico la devoción a la Inmaculada mediante la Medalla? Un
texto marginal nos ha permitido identificar la persona de don Fray
Pablo Benigno Carrión de Málaga, religioso capuchino enclaustrado y
futuro Obispo de esta diócesis desde 1858 hasta su mUerte ocurrida en
1871. Desafiando las críticas dc los que consideraban una novedad sin
apoyo doctrinal a la Medalla, la difundió como insignia de la Cofradía
del Corazón Inmaculado de María, del que era devotísimo y al que
dedicaría andando el tiempo (1865) el Colegio de Párvulos. su funda-
ción personal y consagraría su Diócesis solemne y públicamente en
1863, año en que vio . llegar gracias a sus instancias a las Hijas de la
Caridad de San Vicente de Paú!.
Desde entonces no ha cesado de propagarse en Puerto Rico la
Medalla acuñada en honor de la Concepción Inmaculada de María.
Difundido su culto por la quebrantada geografia de Puerto Rico, son
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sias parroquiales, siendo raro el templo donde no halla su imagen. Su
centro de difusión sigue siendo la Capilla de la Casa Provincial de las
Hijas de la Caridad. En estos años finales del siglo veinte, esta forma
de piedad mariana aprobada desde su origen por la Iglesia y recibida
tempranamente en Puerto Rico como culminación de su constante de-
.voción inmaculista, tan antigua Como su historia, 'nos recuerda, con los
dos hospitales que desde el siglo dieciséis existen bajo su patrocinio y
con la presencia de la Compañía de las Hijas de la Caridad, que la
devoción de Nuestra Señora conduce invariablemente a su Hijo aso-
ciada desde siempre en este suelo al ejercicio de la caridad con el
prójimo doliente.
ARTURO V. DAVILA
Prov. de Puerto Rico
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,Las Hijas de la Caridad de Ja Provincia de Puerto Rico en Haití
CRECER HACIA LOS MAS POBRES
, Los cambios que el Concilio Vaticano 11 inspiró e impuso se
han realizado con intensidades y estilos muy variados, Institutos feme-
ninos hubo que dieron la impresión de estar arrepentidos de todo su
pasado y cambiaron bruscamente sus [armas de vivir y sus tradaciona-
les instituciones de trabajo, Del hábito que no dejaba al descubierto
más que las manos y el rostro pasaron a un traje de calle sorprenden-
temente escaso de tela, De una vida comunitaria que regulaba todos
los detalles del día se convirtieron a una "responsabilidad personal"
sin apenas estructuras protectoras, Los resultados no han sído muy po-
sitivos según e! parecer de este observador, Cambíos tan bruscos po-
nen en riesgo la vida de cualquier organismo, Y el estancamiento, la
ausencia de crecimiento de esos institutos, parece avalar esta opinión.
En e! otro extremo están los institutos que dan la impresión de
seguír lo mismo, de no haber cambiado en nada, ni en e! hábito, tan
"abarcador" como antes, ni en las formas de vivir y trabajar. Quizá
aquí la procesión del cambio vaya por dentro y se realice en profundi-
dades no detectables a primera vista,
El tercer estilo ha sido el más común: el de aquellos ínstitutos
que cambiaron pero no brusca sino paulatinamente, Es el caso de las
Hijas de la Caridad en todo el mundo, Me ciño aquí al caso de Puerto
Rico. Hechas para servir a los pobres, las Hijas de la Caridad han sen-
tido, después de! Concilio, acrecentada su voluntad de ir a los más po-
bres, Y en Puerto Rico lo han realizado creciendo hacia esos más pobres,
Pero para esa cuenta nueva no se hizo borrón del pasado, Se mantu-
vieron las instituciones en las que se puede servir de verdad a los po-
bres y en las cuales muchas Hermana,s habían hecho presente, durantc.
muchos años, a la Iglesia de la Caridad, La iconoelastia hacia el pasado
puede ser dañina, El desarrollo gradual es norma de la vida en cual.
quiera de sus manifestaciones, Este modo de hacer las cosas en Puerto
Rico se ha mostrado muy beneficioso, Nunca en la Provincia hubo una
floración de vocaciones como la que ahora disfruta,
El último ejemplo de crecimiento hacia los más pobres lo ha
dado la Provincia de Puerto Rico con el establecimiento de la Misión
de Haití. Era casi necesario que entre Haití, país pobre si los hay, y las
Hijas de la Caridad, instituto para servir a los pobres, se produjese
esa atracción que resultó en una misión que ha ido creciendo incesan-
temente desde su mismo establecimiento, El primer contacto entre las
Hijas de la Caridad v Haití se produjo en 1972, Era entonces Visitadora
Sor Angela Arroyo, Los Padres Salesianos necesitaban a las Hijas de la
Caridad en su parroquia de Croix des Missions para atender un dispen-
sario indispensable para los pobres de aquella zona, A principios de
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1973, concretamente el 7 de enero, Sor HUda Alonso, que era para en-
tonces la nueva Visitadora, envió a las primeras Hijas de la Caridad
que iniciaron inmediatamente su labor. Hoy aquella primera obra se ha
expandido y podemos decir que desde ella las Hijas de la Caridad cum-
plen íntegramente su misión de remediar todas las necesidades del po-
bre porque allí ya no sólo curan y nutren los cuerpos de los pobres
sino que catequizan, forman y promueven.
La segunda fundación se localiza en el arrabal más pobre de Puer-
to Príncipe. Allí toda necesidad tiene asiento. Y las Hijas de la Caridad
eritran con el propósito de enfrentarse con todas ellas. Por eso esta
fundación se ha ramificado convirtiéndose, desde 1977 en que adquiere
autonomía con relación a la primera fundación, en un complejo médico-
catequístico-social que moviliza muchos recursos humanos y económi-
cos. Son nueve actualmente las Hermanas que trabajan allí. y son mu-
chos los auxiliares seglares que colaboran con ellas. Reciban ayuda de
organismos europeos y americanos y también de algunas instituciones
haitianas. Desde Puerto Rico la Provincia ha enviado continuamente
ayudas de todo tipo. Es de destacar, al lado del dispensario y del centro
de nutrición, el centro de la juventud donde centenares de jóvenes son
alfabetizados, catequizados, promovidos y liberados del mal de la. ocio-
sidad por los programas de deporte.
La tercera fundación es más sencilla. Se trata de un hogar de
niños y niñas que muchas veces reproducen, en trágico, la condición
de Me!quisedec "sine patre sine matre, sine genealogia". El que escribe
conoció este hogar antes de la presencia de las Hermanas allí. Lucia
fúnebre aquello. Lo conoce después y el aire de fiesta ha invadido los
locales todos de la institución. Los niños han encontrado no solo una
mejor alimentación sino e! cariño que necesitaban.
La última implantación por ahora tuvo lugar en. 1979 Y se la
bautizó con el nombre de Juan Pablo II por ser el año de la piimera
visita de Juan Pablo II a América Latina. Se trata de una obra de ca-
rácter predominantemente pedagógico y catequético. La tarea central se
lleva a cabo en un pequeño colegio construido al lado de la Casa de
las Hermanas al que acuden los niJlos que no pueden asistir a la escuela
pública por falta de recursos. Al mismo tiempo se lleva a cabo ·una
labor que parte de la visita a las familias, del descubrimiento de .sus
necesidades y de la organización de la comunidad para promoverla
concientizándola y animándola al trabajo y al esfuerzo personal. La ca-
tequesis y la liturgia animan todos los trabajos.
A todas las dificultades que suelen presentarse en una nueva
misión hay que añadir en Haití la de! idioma. La extensión a la Repú-
blica Dominicana en 1952 fue facili tada por la comunidad de idioma.
En Haití hubo que aprender el kreole. Las Hermanas jóvenes lo han
logrado, están lográndolo bien. Las que trabajan en enfermería no sien-
ten tanta necesidad de dominar la nueva lengua. Pero les es indispen-
sable a las que laboran en el terreno pedagógico y catequético.
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Este crecimiento hacia los más pobres desemboca en el creci-
miento desde los más pobres. En efecto. Haití tiene ya las primeras
Hijas de la Caridad en cuatro seminaristas que se forman en Puerto
Rico junto a otras catorce procedentes de diversos pueblos de la isla
, horincana. Las futuras servidoras de los pobres haitianos serán pobres
jóvenes haitianas formadas en el espíritu vicenciano y émulas de Mar-
garita Nasau. Con la obra de Haití toda la Provincia, de Puerto Rico
se ha puesto en estado de misión. La cercanía geográfica facilita· la co-
municación. Y en todas las comunidades de la Provincia se piensa en
Haití de manera práctica allegando recursos de todo tipo que son
necesarios en la República haitiana. Medicinas. alimentos. ropas. mate-
rial escolar están en viaje ininterrumpido hacia esos cuatro puntos "n
que han hecho pie las Hijas de la Caridad para cumplir literalmente
su misión de servir a Jos más pobres.
Actualmente son 23 las Hermanas que trabajan en la misión: 10
españolas; 8 puertorriqueñas; 2 cubanas; I dominicana: I italiana; I
belga. .
He observado que los Padres Paúles nos hemos movido en esta
zona del Caribe un poco a remolque de las Hijas de la Caridad: llega-
mos a Puerto Rico diez años más tarde que ellas; a la República Do-
minicana. tres años después. En Haití las Hijas de la Caridad llevan ya
ocho años de trabajo fructífero. Los Paúles están todavía ausentes.. Es-
peramos que se produzca pronto esa ley de la atracción y que ellos se
apersonen también en Haití para que la misión vicenciana sea más
completa allí.
David Tesouro. C. M.
Prov de Puerto Rico
"No fueron los Pobres los que llevaron a Vicente a Dios. fue Dios quien
lo dio a los pobres. Quien lo vea más filantrópico que místico. quien no
lo enfoque ante todo bajo este último aspecto. se imagina a un Vicente
de Paul que jamás existió. Al hombre de la más prodigiosa actividad en
las obras. nos lo dio el misticismo". (Bremond.).
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PASTORAL VOCACIONAL
I-NUESTROS PRIMEROS
PASOS
La l. Obra Vocacional, ha
marcado dos etapas entre
nosotros: hasta la Asamblea
Provincial de 1977, Y desde
esa fecha hasta hoy.
Anotamos unos datos de
experiencia en relación a la
primera etapa: Surgió inicial-
mente la necesidad de aten-
ción hacia algunos candida-
tos que llegaron a nuestras
puertas. Con ilusión y bue-
na voluntad se les prestó un
cuidado personal, tras puer-
tas. Con ilusión y buena vo-
luntad se les prestó un cui-
dado personal, ejerciendo a
la vez una elemental táctica
de selección. A los que mos-
traron cierta garantía en su
madurez y decisión se les
proveyó lugar de estudios
fuera del ámbito provincial.
Es preciso destacar que en
aquel entonces los que se
acercaron a la comunidad
habian sentido la influencia
de algunos de nuestros co-
hermanos en su trabajo apos-
tólico, atractivo que les mo-
tivó positivamente.
Más adelante apareció una fuerte inquietud en el responsable pro-
vincial, tal vez originada por el hecho de que se fueron mermando
sensiblemente los recursos humanos provenientes de las Provincias es-
pañolas.
Se empezó alentando la esperanza en el resurgir de vocaciones na-
tivas y en 1972 un promotor vocacional, el que suscribe, para que se
introdujera en ese campo de trabajo. Aunque a partir de este momento
hay un serio intento de no O/improvisar" en este quehacer, sin embargo
la condición de principiante por un lado, y por otro, la urgencia de
"hacer algo" obligó a entrar en un ritmo de aprendiz autodidacta, cap-
tando la experiencia de cada día, asi como única fuente de elementos
para la programación. Pero se trató de caminar.
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2-PLAN BASICO: OBJETIVOS DE LA ACCION
Se pensó que el trabajo debla ir encaminado a:
Suscitar las vocaciones.
Esto conlleva el exponer sencillamente el misterio de la vocación
a la vida de especial consagración, el proponer las dinrsas formas de
realizarla e invitar con audacia y sin reservas a este peculiar seguimien-
to del Señor en la Congregación de la Misión.
Es preciso evitar desde esta primera fase el reclutamiento pro-
selitista que de por sí deja a un lado la naturaleza, el dinamismo y los
elementos eclesiales que se registran en todo proceso vocacional. Hay
que eliminar también la idea de que seria más conveniente reducir estc
trabajo a una pastoral de la vocación cristiana en general con la idea
de que espontáneamente surgirán las vocaciones especificas o carismá-
ticas.
En quiénes se ha de ejercer esta acción.
Determinar de antemano en qué edades y a qué grupo en par-
ticular de personas se han de dirigir nuestros esfuerzos, es un grave
riesgo y tal vez un error. Y hay que confesar que hemos estado envuel-
tos en ello.
La acción de Dios que llama es libérrima e imprevisible. No se
puede ni forzar el ritmo de esta acción ni tampoco cerrarse a su ca-
rácter de imprevisibilidad. Los gérmenes de la vocación puede deposi-
tarlos el Señor en cualquier momento de la vida del cristiano. De ahí
que los grupos de catequesis ofrecen un campo en que nO debe estar
ausente una adecuada iniciación en el seguimiento de Jesucristo con una
proyección de entrega total en la vida misionera.
Ciertamente la experiencia nos deja ver que hay una etapa en la
vida más receptiva y congruente para la acción pastoral vocacional. Es
la juventud cuando el hombre hace aquellas opciones fundamentales
que configuran su existencia en todos los órdenes.
Acoger y acompañar las vocaciones
Si se ha suscitado una vocación surge de inmediato un cuidado
especial que se centra en una positiva acción de acogida del candidato
y el esfuerzo primero de orientación para clarificar su situación per-
sonal en torno a este acontecimiento interior. Con luz lTIeridiana hay
que plantear al muchacho lo fundamental para esa etapa y asl irá ad-
Quiriendo la conciencia de lo que significa asumir un conlpromiso en
el Pueblo de Dios, al pertenecer a una Comunidad apostólica y partici-
par en su misión,
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La Comunidad local ha de ser bien receptiva y sensibilizada para
esta acogida de los aspirantes. No podemos afirmar que aún esto exista
entre 110sotros.
El joven inicia entonces un itinerario lleno de dificultades, tro·
piezos y equivocaciones.
Se hace necesaria una labor de acompañamiento que a la vez que
se sustenta el germen vocacional, se tiene la oportunidad de examinar
y discernir las cualidades del muchacho, de sus motivaciones o intere-
ses y el concepto que tiene de la Comunidad a la que aspira ingresar.
Una buena dosis de tacto y metodología propiciarían una acogida
y un acompañamiento que encierran sin duda una importancia grande
para el futuro de la vocación.
Cauces para la acción
A. - Hemos experimentado con resultados positivos la eficacia
de una comunicación personal con los llamados a base de cartas, notas,
y cualquier otro tipo de correspondencia personal.
Interesar y sentirse interesado en el propósito de esta relación
que lleva a crear un trato de amistad. El conocimíento que se adquiere
de los jóvenes a través de sus cartas, la respuesta inmediata, el consejo
oportuno e intencionado es un quehacer callado pero fructífero. Llevado
esto mismo a un plano de exigencias se logra medír la perseverancia,
el· esfuerzo personal del joven en sus estudios, vida familiar, compro·
miso cristiano y constancia en sus decisiones.
B. - A nivel grupal: Los cursillos, jornadas, convivencias, retiros
se imponen como medios de orientación y formación. Esta clase de ac·
tividades facilita el conocer el comportamiento del joven en relación
con otros,· qué índice de adaptabilidad registra hacia lo comunitario,
qué tónica de asimilación presenta y la apertura para compartir sus
valores y. ponerse al servicio de los demás.
Como datos de experiencia deducimos.
* Hay que fijar un programa exigente, un horario denso, eliminar
lo ruidoso y folklórico, creando un ambiente de seriedad, ora-
ción y reflexión.
* Si el grupo es muy heterogéneo y de niveles de escolaridad
muy distintos, conviene seccionar el número de asistentes del
mejor modo posible.
C. - Un recurso sin igual presenta la familia del joven. La fami-
lia puede suponer el principal soporte de una vocación que empieza su
proceso. Contamos con limitada pero positiva experiencia de haber ce·
lebrada una jornada de los jóvenes y sus padres.
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D. - Los aspirantes que se han promocionado para etapas ulte-
riores se les ha encomendado les recibieran en otras Provincias para la
formación en filosofía, noviciado y teología, al no disponer dentro de
nuestro entorno geográfico de medios adecuados para ello. Esta prác-
tica, después de contemplar los resultados, no es aconsejable. Tal vez
una etapa corta, como podía ser el Seminario, no distorsionaría la línea
a seguir en el cuadro educativo del candidato.
ULTIMOS PASOS.
Al principio señalábamos como segunda etapa el tiempo desde
la Asamblea Provincial de 1977 hacta el presente.
Esta Asamblea asumió como quehacer provincial y con el carác-
ter de prioridad la obra vocacional. Quedó así este compromiso incor-
porado a los Estatutos Provinciales.
Se insistió tenazmente en configurar sin dilación la Pastoral Voca-
cional para que adquiriera una debida solidez y caminara dentro de
una revisión continua.
A partir de entonces, lentamente, los miembros de la Comunidad
se van sensibilizando ante un deber ineludible, el de proveer a la Iglesia
de sacerdotes nativos y engrosar a la vez las filas de la Congregación.
Se intensificó la atención personal a los jóvenes y se llevaron a
efecto con más esmero las actividades grupales.
A principios de 1979 se encontraba ya terminada la construcción
del Centro Vocacional San Vicente de Paúl en Santo Domingo, R. D.,
donde pudieron congregarse los estudiantes de filosofía que estudiaban
fuera de la Provincia, uniéndose a ellos los nuevos candidatos. Estp
Centro pasa a ser en 1980 el Seminario Interno. Para el curso actual
el filosofado ha podido estrenar recientemente una amplia casa con su
finca, lugar que ofrece un ambiente incomparable para el estudio y
vida de Comunidad.
En un plan muy modesto se abrió una casa de acogida y residen-
cia de estudiantes, tipo renovado de apostólica, en el interior de la Re-
pública Dominicana, donde la Comunidad trabaja en una extensa zona
rural misionera. Estos son los esfuerzos concretos que se han realizado
últimamente.
Jaime Vergara, C. M.
Prov. de Puerto Rico
54
NINI-HISTORIA DE LA CLAPVI
Muy puesta en razón me ha parecido la preocupación del actual
Secretario Ejecutivo de la CLAPVI, de dejar consignado por escrito los
primeros pasos de este orgal)ismo interprovincial, una vez desaparecido
de la escena, el suscrito testigo de los mismos. Es evidente que nueve
años son un lapso demasiado breve
para que en ellos se alcance a tejer la
trama de una "historia', si por tal en-
tendemos "el testigo de las EDADES",
como la definió Cicerón. Y si acepta-
mos la tesis de M. F. Suárez, según la
cual, "la historia es la narración segui-
da de hechos IMPORTANTES", nos ve-
mos forzados a hablar solo de una 'MI-
NI-historia" de la Clapvi.
Pero aún asi, es muy útil, y casi di-
da, necesario, para el futuro de la Con-
ferencia, el impedir que se olviden sus
orígenes, pues muy acertadamente ad-
virtió Mons. Tihamer Toth, que "así co-
mo el presente brotó del pasado, así
también el porvenir sólo podrá afIan-
zarse en ese mismo pasado; porque
quien quisiera dar un paso con ambos pies a la vez, en el porvenir, se
caeria". Por esto he encontrado merecedor de apoyo, el empeño del
P. Alvaro Quevedo, y gustoso contribuiré a que se realice en las páginas
siguientes.
1, - LOS ORIGENES
Ya en el Boletín de laClapvi NQ 27 (pp. 93-94) habia transcrito
lo que habia podido averiguar acerca de la ·'concepción. g~stación v
alumbramiento" de la Conferencia Latinoamericana de Provincias Vi-
centinas, acudiendo al testimonio de uno de los "padres" de la criatura,
el P. LUIS ANTONIO MOnCA, Visitador entonces de la Provincia de
Colombia:
Su concepción respondió a la necesidad sentida por él, y com-
partida luego por los demás Visitadores de América Latina, de que sus
Provincias se unieran, de alguna manera, para ayudarse en la obtención
de objetívos determinados.
La urgencia de esa unión la experimentó el P. Mojica -según sus
propias palabras- "en Roma, durante la Asamblea General de 1970, al
ver cómo otras Provincias formaban bloque para defender sus intereses
o puntos de vista, mientras nosotros, los latinoamericanos, escasamen-
te nos conocíamos".
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Expuesta esta inquietud al P. General, JAMES W. RICRARDSON,
juzgó justa y plausible la idea de vincular entre sí a las Provincias la-
tinas del Continente americano. Aún más, estimuló al P. Mojica para
.\Iue la comunicara a los otros Visitadores interesados y, con su coope-.
ración, la llevara a la práctica.
Enterado del proyecto el P. LUIS VELA, Provincial de Venezuela,
lo acogió con entusiasmo y se convírtió en un decidido propulsor de su
realización. Juzgó que la reunión de Visitadores españoles de México,
Puerto Rico, Cuba, Perú y Venezuela, convocada por él en Caracas,
para mediados de 1971, era la oportunidad ideal para "lanzar la idea"
y hacerle ambiente y por eso, invitó también a ella al P. Mojica.
En dicha reunión se convino proponer a todos los Visitadores
hispanoparlantes, congregarse en Bogotá, en el mes de septiembre, del
mismo año, para considerar la posibilidad y la conveniencia de asociar-
se en un organismo interprovinciaI.
Acudieron los Provinciales de Venezuela (P. LUIS VELA), Ecua-
dor (P. JORGE RIVADENEIRA), Argentina (P. VENTURA SARASOLA),
Chile (P. ROBERTO SCHWANE), Perú (P. MARCIANO RODRIGUEZ),
Puerto Rico (P. TOMAS GASCUE), y los PP. COLUMBIANO NUlilEZ y
GODOFREDO RECINOS, como Delegados de los Visitadores de México
y de Centroamérica, respectivamente quienes en compañía del anfitrión
P. LUIS ANTONIO MOnCA, y presididos por el P. Vicario General,
P. RAFAEL SAINZ, estuvieron en "Tranquilandia" -casa religiosa del
municipio de Santandercito, cercano a Bogotá- del 21 al·24 de septiem-
bre de ese año 1971, discutiendo el pro y el contra del proyecto puesto
a su consideración. El P. FENELON CASTILLO fue también invitado
por el Visitador de Colombia, para ctuar como secretario de las sesio-
nes de Tranquilandia, que tuvieron como fruto, la fundación de la
CONFERENCIA DE SUPERIORES PROVINCIALES VICENTINOS DE
AMERICA LATINA, el día 24 de septiembre, fiesta de la Virgen de las
Mercedes.' .
Esta fue la primera de las nueve CONCLUSIONES que sacaron
de sus deliberaciones, los Vicentinos reunidos en Tranquilandia.
11. - LA ORGANIZACION
Las otras ocho conclusiones trazan líneas generales referentes a
la organización de la Conferencia: miembros, objetivos, sede, nombra·
miento del Presidente y del Secretario Ejecutivo, periodicidad de las
futuras reuniones y lugar de la próxima, y financiación.
Estos mismos puntos son ampliados en el REGLAMENTO que
elaboraron los "Padres Fundadores" durante su estadía en la mencio-
nada finca veraniega. En él, se precisan mejor los objetivos, desglosan-
do en cuatro los dos consignados en las Conclusiones; se determinan
las funciones del Presidente y del Secretario Ejecutivo y se detalla el
aspecto de las finanzas.
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Como aspectos sobresalientes de la organización inicial, cabe des-
tacar la decisión de fijar en Bogotá la sede de la Secretaría, "para
mantenernos vinculados a los centros de mayor dinamismo eclesial y
religioso en América Latina" (el CELAM y la CLAR), (Conclusión 5~);
la elección del P. Mojica, Visitador de Colombia, como primer Presi-
dente y la autorización concedida a dicho Presidente, para designar
"como Secretario Ejecutivo, a la persona de su Provincia que crea com-
petente para este oficio" (Conclusión 6').
El P. Mojica, previa consulta al Consejo Provincial, nombró pa-
ra este cargo al suscrito Luis Jenaro Rojas Cháux.
111, - LA PUESTA EN MARCHA
Fue tremenda la sensación de desconcierto que invadió al elegido,
por tener que emprender actividades totalmente distintas de las que
hasta el momento había desarrollado (la docencia) y además, en un
campo tan recién abierto, que aún no había sido roturado por ninguna
senda. Allí tuvo plena vi¡:>;encia la estrofa tan conocida de A. Machado:
"Caminante son tus huellas
el camino, y nada más ...
Caminante, no hay camino,
se hace camino al andar".
Fue literal la aplicación de estos versos, pues el camino de las
realizaciones de la Clapvi, comenzó con el viaje del Secretario Ejecu-
tivo, a través de las Provincias Vicentinas de América Latina. en obe-
decimiento al articulo 13-b del Reglamento que le imponía "a la bre-
vedad posible, conocer la realidad y las posibilidades de las Provincias
miembros de la Conferencia, en orden a la realización de los objetivos
propuestos",
El viaje empezó el 20 de febrero de 1972 y concluyó el 22 de
diciembre del mismo año. Cubrió los siguientes países: Brasil, Argen-
tina, Uruguay, Chile, Perú, Ecuador, Panamá, Costa Rica, Nicaragua,
El Salvador,Guatemala, México, Honduras, Colombia, Venezuela y Puer-
to Rico.
Hubo Provincias, como las de Chile, Ecuador, Centroamérica y
Puerto Rico, en las que fue posible visitar todas las casas. En otras,
como las de Perú, México, Venezuela y Costa Rica, solo quedó una
o dos residencias vicentinas, sin la visita del Secretario de la Clapvi.
En las dos restantes, fue visitada la mayoría de sus casas.
El objetivo de dichas visitas fue, no solo "conocer la realidad y
las posibilidades de las Provincias miembros, en orden a la realización
de los objetivos propuestos", como lo su¡:>;ería el Reglamento, sino tam-
bién tratar de romper el hielo de la indiferencia y del escepticismo ha-
cia la recién fundada Conferencia, de parte de niuchos de los· Vicenti-
nos latinoamericanos; y procurar hacer una especie de "promoción pro-
pagandística de la Clapvi entre ellos.
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y gracias a Dios y a. la buena voluntad de los cohermanos, los
mencionados objetivos se lograron plenamente, hasta el punto de que
en la Circular N9 7 del 16 de enero de 1973, pude dar a los Visitadores
el siguiente informe global:
"Uno de los efectos evidentes producidos por la gira, fue el co-
nocimiento cabal de la Clapvi, con sus metas y organización, de parte
de los que asistieron a las reuniones. Antes, apenas se sabía (yen dos
países se ignoraba totalmente) la existencia del organismo interprovin-
cial, sin mayores precisiones al respecto. Ahora, la inmensa mayoría
de los Vicentinos de nuestro Continente, ha oído y leído cuáles son los
objetivos que se propone, ha dialogado sobre ellos, ha opinado, ha ob-
jetado, ha preguntado y lo que es más importante, se ha sentido con-
sultada sobre los medios más aptos para conseguir los objetivos pro-
puestos.
"Creo que no es exageración afirmar que· se ha logrado trocar
el ambiente de escepticismo e indiferencia (al menos en la mayoría de
las casas visitadas), por un clima favorable de interés y simpatía hacia
la CLAPVI. Me baso, para hacer esta aserción, no en mi parecer perso-
nal, sino en las notas que tomé de las respuestas a la pregunta con que
solía terminar la última reunión: ¿Cómo consideran Uds. la iniciativa
de los Visitadores al haber constituido la Conferencia?
"Pocos individuos expresaron opiniones negativas (basadas ordi-
nariamente en supuestos equivocados por falta de suficiente ilustración).
Todos los demás que opinaron, expresaron su complacencia por la
creación de la Conferencia, hicieron algunas sugerencias para mejorar-
la, la juzgaron conveniente, positiva y aún necesaria, con tal de que
lo insinuado en las reuniones, se lleve a la práctica cuanto antes, y no
se quede en el papel solamente".
Estas reuniones, que tuvieron un promedio de duración de 4 a
S horas distribuídas en varias sesiones, se hicieron con base en un
CUESTIONARIO-GUIA sobre los 4 objetivos de la Clapvi, enviado pre-
viamente a todos los Visitadores de las Provincias miembros. El resul-
tado fue maravilloso: los cohermanos, puestos a reflexionar sobre los
medios más eficaces para alcanzar los objetivos prefijados sugirieron
una varkdad tan f',rande de iniciativas. que fue preciso escribir S circu·
lares y colmar 70 páginas tamaño oficio, para recogerlas,ordenarlas
y juzgarlas.
Por esta razón afirmé que "el camino de las realizaciones de la
Clapvi, comenzó con el viaje del Secretario Ejecutivo a través de las
Provincias Vicentinas de América Latina". A la creatividad de los Vi-
centinos latinoamericanos, se debe el señalamiento del camino que ha
seguido la Clapvi en sus realizaciones.
IV. - LAS REALIZACIONES
ui intervención de los cohermanos de la base en el funcionamien-
to de la Clapvi y la receptividad de los Visitadores para aceptar sus
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requerimientos, se puso de manifiesto desde la primera reunión con
los cohermanos de Buenos Aires.
1. - EL CAMBIO DEL NOMBRE.
En dicha Asamblea, se reveló de inmediato una de las causas
principales de la frialdad de los Vicentinos con respecto a la Conferen-
cia; e! nombre con que la bautizaron los "Padres Fundadores"; "Con-
ferencia de SUPERIORES PROVINCIALES de América Latina". Uno de
los padres argentinos objetó que si la Conferencia era de los Superio-
res Provinciales, sólo a éstos podía interesar, pero no a los demás
cohermanos.
Como la misma objeción se iba repitiendo en casi todas las
casas visitadas, juzgué necesario informar de ello al Presidente de la
Conferencia e insinuarle que consultara a los demás Visitadores, acerca
de la conveniencia de! cambio inmediato de nombre. El inicial fue reem-
plazado, previa la aquiescencia de los Visitadores consultados, por el
actual de "Conferencia Latinoamericana de PROVINCIAS Vicentinas".
2. - EL AUMENTO DEL NUMERO DE MIEMBROS.
Fueron solo las 9 las Provincias que estuvieron representadas
en la Asamblea fundacional y que inicialmente constituyeron la Clapvi.
Hoy son 15. La segunda de las Conclusiones de dicha Asamblea, hacía
una "invitación cordial a todos los Superiores Provinciales y Vicepro~
vinciales de América Latina, a formar parte de esta Conferencia, aunque
no hayan estado presentes en la reunión preliminar". El Secretario
Ejecutivo formalizó por carta esta invitación a cada uno de los Visi-
tadores de las 3 Provincias del Brasil, y al de Cuba, y a los Visitadores
dc Costa Rica y de Honduras.
Los Provinciales del Brasil no juzgaron oportuno afiliarse ense-
guida. Pero el Visitador de la Provincia de Río de Janeiro, P. JOSE
ELlAS CHAVES, demostró sumo interés por entrar en contacto con el
organismo interprovincial, por medio de su Secretario. Por esto lo in-
vitó en dos oportunidades a visitar su nación, con el fin de dialogar
personalmente con los Visitadores y con su Consejeros Provinciales,
y así, poder aclarar ciertas dificultades, disipar equívocos y dar las
explicaciones requeridas. Así quedó franca la puerta para el ingreso de
las 3 Provincias brasileñas a la Clapvi, ingreso que se realizó en la
Asamblea de la Conferencia en Roma, el 13 y 14 de agosto de 1974.
La Viceprovincia de Costa Rica, por medio de su Vicevisitador
P. EGBERT BROWN, solicitó su afiliación a la Conferencia, al término
de la visita del Secretario por ese país, a mediados de 1972.
De igual manera procedieron los cohermanos de la misión de
Panamá (de la Provincia norteamericana de Filadelfia u Oriental de E.
U.), con el apoyo entusiasta del Visitador P. JHON NUGENT, una veZ
que fueron informados por el Secretario, de los objetivos y de la es-
tructura de la Clapvi, a raíz de su paso por Panamá. .
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En cambio los Vicentinos catalanes de la mlSlon de Honduras,
no obstante todas las facilidades que se les brindaron para obviar la
dificultad económica que oponían como razón para declinar la invita-
ción a formar parte de la organización interprovincial, y a pesar de la
opinión favorable que manifestaron al Secretario, con ocasión de su
visita a Honduras, se han mantenido fuera de ella.
La Provincia de Cuba, en contraste, venciendo parcialmente el
aislamiento forzoso en· que se encuentra, pidió su iru¡reso a la Confe-
rencia, por medio de su Visitador, P. ALFREDO ENRIQUEZ, en la
I\samblea de México, D. F. (XI-77).
3. - LAS ASAMBLEAS DE LA CLAPVI.
El reglamento estatuye una reunión de los personeros de la CLAP"
VI, cada 3 años. Pero el Presidente, haciendo uso de la facultad que
el mismo Reglamento le otorga, convocó a la primera Asamblea extraor-
dinaria, para el 27 de noviembre de 1973, en Buenos Aires, con el fin
de examinar las numerosas e interesantísimas iniciativas propuestas
por los cohermanos, como medio para lograr los objetivos de la Con-
ferencia, y de seleccionar las que parecieran más convenientes y viables.
La elección de la sede de la Asamblea, se debió al deseo de acompañar
a los Vicentinos argentinos en la celebración del Primer Centenario de
la fundación de la casa más importante de la Provincia, por raZón del
célebre santuario Mariano: Luján.
Entre las conclusiones aprobadas en la Asamblea de Buenos Ai-
res (en la casa de estudios de la. C. M. Argentina, de San Miguel), hay
que mencionar la aprobación concedida al "Boletín de la CLAPVI", cu-
yo primer número había sido publicado antes, por el Secretario Eje-
cutivo, y la determinación de organizar cursos o encuentros lnterpro-
vlnciales de renovación espiritual y pastoral.
La segunda Asamblea (primera ordinaria) se realizó en Roma,
días antes de la Asamblea General de la Congregación, en agosto de
1974.
Se dedicó a evaluar el primer curso interprovincial de renova-
ción espiritual Vicentina (celebrado en Popayán, Colombia) a examinar
las proposiciones que presentaron los tres Visitadores del Brasil, con
motivo de su ingreso a la Conferencia, y a revisar algunos de los temas
sobre los que versaría la Asamblea general.
Los delegados ratificaron en la Presidencia de la CLAPVI al P. Al·
varo Panqueva, quien desde el 8 de enero de 1973 había sucedido al
P. Luis Antonio Mojica, en la dirección de la Provincia de Colombia; y
reeligieron al suscrito como Secretario Ejecutivo.
La tercera Asamblea tuvo lugar en México, D. F., en la segunda
semana de noviembre de 1977 y contó con la participación del P. Ge-
neral James W. Richardson y de los Asistentes Generales Rafael Sainz,
Vicente Zico y Andreé Sylvestre.
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En ella se hizo un análisis muy a fondo y completo, de la situa-
ción de las Provincias de la CLAPVI, desde diversos ángulos; se estudió
con detenimiento el problema vocacional y el de la cooperación inter-
provincial con la ayuda de personal, y se escucharon y discutieron las
expectativas de la Curia General con respecto a la CLAPVI, en la próxi-
ma Asamblea ~eneral.
. Fue elegido como Presidente el P. Vicente de Dios, Visitador de
México, y reelegido para otro período el mismo Secretario Ejecutivo.
La cuarta Asamblea se llevó a cabo en Roma, dcl 12 al 14 de
junio de 1980, en vísperas de la XXXVI Asamblea General de la C. M.
Tenía como uno de los objetivos principales estudiar y aprobar los
estatutos de la CLAPVI, elaborados desde 1977 por el Secretario, y
sometidos ya a varias revisiones v enmiendas por parte de los Visita-
dores; pero el apremio por tratar los temas más candentes de la Asam-
blea General, absorvió la mayor parte del tiempo e impidió la aproba-
ción de los estatutos.
En esa Asamblea participaron con voz y voto, por acuerdo pre-
vio de los Visitadores, los delegados de las provincias latinoamericanas
a la AG/80. En ella fue nombrado como Presidente, el P. Laurenco
Biernaski de la Provincia de Curitiba. y como Secretario el P. Alvaro
Quevedo de la Provincia de Colombia.
Se creó la figura del Vicepresidente para asegurar la continuidad.
Fue nombrado el Visitador de Colombia P. Abel Nieto.
4. - LOS OBJETIVOS DE LA CLAPVI.
Teniendo en cuenta que cualquier institución tiene razón de ser
en cuanto trate de conseguir los objetivos para los que fue creada, y
Que el Reglamento exige al Secretario Ejecutivo"contribuir al desarro-
llo vital de la Conferencia, con su labor constante y con su entrega a la
realización de los objetivos de la misma" (NQ 13-a), el suscrito dedicó
buena partc de su empeño, a procurar poner en práctica los medios
indicados por los cohermanos o de su propia iniciativa, encaminados a
la consecución de los cuatro propósitos que los Visitadores fijaron a la
Clapvi:
A) - "La búsqueda de la imagen auténtica del misionero de la e, M.,
en la América Latina de hoy".
Una óptima ocasión para realizar esta búsqueda, fue la gira por
las Provincias, anteriormente referida. En todas las reuniones de
las casas visitadas, los cohermanos reflexionaron sobre cuál debería ser
esa imagen auténtica, y expresaron sus opiniones al respecto; opiniones
Que fueron, poco a poco, concretándose en una fórmula común a cada
una de las Provincias, y Que luego fueron sintetizadas en otra. que
recogió los rasgos comunes de las formulaciones a Que llegó en cada
Provincia. Los Visitadores de la Clapvi en la primera Asamblea (la de
Buenos Aires) examinaron y aprobaron la síntesis, como una buena pre-
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sentación de la imagen auténtica del hijo de S. Vicente que trabaja en
la América Latina de nuestros días.
Bl - La renovación Interior de la C. M. en los misioneros y en sus
obras, y
el - El establecimiento de una formación permanente para los
nuestros.
Se ha tratado de lograr ambos objetivos, por medio de los Cur-
sos o Encuentros Interprovinciales, dirigidos, uno a la renovación es-
piritual y otros, a la actualización pastoral.
De 1974 hasta 1979, se llevaron á cabo 6 Cursos Interprovinciales
de Renovación Espiritual Vicentina, casi todos en MedeIlín, (Colombia),
en los que tomaron parte sacerdotes y hermanos de la mayoría de las
Provincias de la Clapvi. Desafortunadamente, el número de participan-
tes fue muy reducido: de 11 a 16, no obstante la satisfacción y el pro-
vecho que éstos obtuvieron y que expresaron en las evaluaciones fina-
les y en otras oportunidades.
La duración de dichos cursos fue de 4 a 6 semanas.
En el mismo lapso también se realizaron otros 3 Encuentros In-
terprovinciales, que tuvieron como tema: la pastoral rural (en Concep-
ción y Puerto Armuelles, Panamá), la pastoral vocacional (en Petaluma,
cerca de Bogotá) y la asesoría de las Asociaciones Seglares Vicentinas
(en Caracas). La participación en estos Encuentros fue mucho más nu-
merosa que en los de renovación espiritual, y estuvo abierta a las
Hermanas Vicentinas, y a los laicos.
D) - La cooperación interprovlncial.
Ante todo se ha logrado una condición previa a la cooperación: el
conocimiento yel interés recíproco de las Provincias confederadas, por
medio del BOLETIN DE LA CLAPVI, cuya publicación fue acometida
por el Secretario Ejecutivo, con la aprobación del Presidente, para con-
memorar el segunda aniversario de fundación de la Clapvi, en septiem-
bre de 1973, y para satisfacer la petición hecha por muchos de los
Vicentinos latinoamericanos. Hasta junio de 1980, el Boletín salió cada
3 meses, con un número creciente de páginas y de suscriptores, y alcan-
zó la cifra de 27 ediciones.
La cooperación ínterprovincial se ha realizado en el campo eco-
nómico, con algunos préstamos favorables de Provincias pudientes, a
otras necesitadas; y en el de la ayuda personal, con el envío de coher-
manos de una a otra Provincia, para misiones de breve o de larga du-
ración. En este aspecto, ha ido a la vanguardia, la Provincia de Colombia.
Pero quizás en donde se ha evidenciado más la cooperaclOn in-
terprovincial, ha sido en las 2 últimas Asambleas Generales de la C. M.
Los delegados de la Clapvi se han sentido unificados por los nexos con
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que los ha vinculado la organización interprovincial latinoamericana,
y han actuado solidariamente, en actitud ejemplar de confraternidad
vicentina realmente vivida.
No puedo encontrar un broche de oro más precioso, para cerrar
este breve recuento de las realizaciones de la Clapvi en sus 9 primeros
años de existencia, que las palabras del Superior General anterior,
P. James W. Richardson, en la tercera Asamblea de la Clapvi, en México,
D. F., el7 de noviembre de 1977:
"Sin entrar en detalles, no puedo menos que recordar aquí, las
bendiciones que el Señor ha derramado sobre estas Provincias, a través
de la Clapvi: se ha creado un· enriquecedor conocimiento mutuo entre
las Provincias (que antes se ignoraban), una unión fraternal que ha de-
sembocado en una nueva solidaridad comunitaria, colaboración y ayuda
en diversos campos. Los cursos anuales de formación, han contribuido
grandemente a la renovación de muchos cohermanos en la vida apostó-
lica y comunitaria, así como en la doctrina Vicenciana y el conocimiento
de la Congregación, Estos cohermanos han sabido después, comunicar
a sus respectivas Provincias, la experiencia vivida en los cursos. El Bo-
letín de la Clapvi, ha sido la memoria y la conciencia de la vida, de las
dificultades, de las aspiraciones de estas Provincias, al mismo tiempo
Que foro abierto a los estudios doctrinales y experiencias Que tanto
ayudan a los demás cQhermanos (,.,) Mucho es el camino recorrido
por la Clapvi, como he indicado someramente, e importante su papel
en la renovación y el progreso de las Provincias de América Latina",
Gracias sean dadas al Señor, autor principal de todos estos bene-
ficios; a su Madre Santísima, bajo cuyo amparo puse la misión Que me
confiaron; a San Vivente, cuyas bendiciones se han hecho evidentes en
todas las realizaciones de la Clapvi; al Superior y al Vicario Generales
a los Visitadores, y en especial a los Presidentes de la Conferencia, qu~
han ofreCido un apoyo valioso para la feliz culminación de todas esas
real!zaci.ones; y a los cohermanos miembros de la Clapvi, que han sido
los msplradores, y en muchos casos, los cooperadores eficientes de to-
das ellas. .
LUIS JENARO ROJAS CHAUX, C. M.
Prov. de C.olombia
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PROYECTOS... SUGERENCIAS
l. Hacia una Semana de Estudios
Vlcentinos en América Latina.
Ya son muy conocidas en elámbi·
to vicentino y fuera de él, las semanas
de estudias vicentinos de Salamanca (Es-
paña), la doble familia vicentina no sólo
de España sino del mundo entero se ha
beneficiado Con los libros que han re·
cogido las reflexiones de esas 'Semanas".
El Padre Hernando Escobar, vicentino
que presta su eficaz servicio de director
de las Hijas de la Caridad en Santo Do-
mingo escriQe al Secretariado de la Clap-
vi, dando la idea de hacer algo semejan-
te a lo de Salamanca. Sería "una semana,
ojalá a nivel latinoamericano para hacer-
la todos los años", escribe el P. Hernan~
do. Presento esta sugerencia a todos los
vicentinos (Padres y Hermanas) de Lati·
noarnérica para que envíen, su opinión
al respecto. Estas semanas· de estudios vi-
centinos en Latinoamérica se harían ·cada
año en diverso país y sobre temas rela-
cionados' siempre con nuestro uaquí y
ahora". Personalmente acojo con entusias~
roo la idea y la presentaré para un estu-
dio en las próximas reuniones interpro-
vincia!es de Curitibá (Brasil) y Chiriqui
(Panamá).
Z. Hacia un Capitulo o reunión de
CLAPVI a nivel centroamericano
y Panamá ••.
El 'Padre Alan J. McLellan coordinador
de la Comisión q\le hace las veces de
Consejo Provincial en la Misión de Pana-
má (Provincia Oriental de E. U. A.) escri·
be en nombre de dicha Comisión para
proponer una reunión de la CLAPVI a ni-
vel centroamericano y Panamá, con po-
sibilidades de incluir también a Puerto
Rico y México.
"Creemos' sinceramente en la importan-
cia de solidaridad y el Intercambio de ex·
perlencias con otros. A la luz de esta in-
quietud queremos sugerir una reunión de
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los provinciales y un delegado de cada
Provincia, Vice-provincia o Misión. Las ra-
zones de promover esta reunión son las
siguientes:
1. - Las nuevas constituciones', especial-
mente arto 25, pone importancia en los
intercambios entre Provincias.
2. - Las distancias geográficas entre las
provincias de la CLAPVI impide estos· ti-
pos de intercambios entre América Cen-
tra! - Caribe y América del Sur, con ma·
yor frecuencia.
3. -La situación parecida (socio - políti-
ca . económica· religiosa) entre los países
de América Central y del Caribe.
4. - La inquietud de dar vida a las nue-
vas constituciones a través de una pasto-
ral de conjunto vicentino, de un intercam-
bio en cuanto a los programas de forma-
ción, etc.
S. - Promover mayor interés en la mar-
cha de la CLAPVI entre todos los coher-
manos a través de encuentros más fre~
cuentes a nivel regional.
Actos de solidaridad y la promoción de
la justicia, especialmente los derechos de
los pobres.
6. - Promover mayor colaboración con
las Hijas de la Caridad en nuestra pas-
toral y lucha en favor de los pobres.
Reconocemos que todas estas inquietu-
des ya están contempladas y algunas ac-
tualizadas, dentro de la estructura exis·
tente de la CLAPVI. Pero, quizá, una reu-
nión regional servirá para dar un ilnpul
so a estas inquietudes. Te dejamos con
la sugerencia. Tú tienes la palabra".
Hasta aquí el Padre Alan en nombre de
los cohermanos de la Misión de Panamá,
creo que también esta propuesta o pro-
yecto merece ser reflexionado y acogido
positivamente como un fruto concreto de
la pasada Asamblea General. Estamos ya
en '.'diálogo" con miras' a hacer realidad
esta sugerencia.
Los cohermanos de Centroamérica y Pa-
namá, México y Puerto Rico tienen la pa-
labra ...
(A. Q.)
PRIMER ANIVERSARIO DEL
DE MONSEÑOR oseAR
ASESINATO
ROMERO
7980 - 24 de Marzo - 7987
Al recordar con esperanza cristiana el martirio de Mons. Oscar
Arnulfo Romero, Arzobispo de San Salvador, queremos rendir homena-
je a todos los que como él han derramado su sangre por la liberación
del hombre latinoamericano.
Releamos y meditemos las palabras que Mons. Romero dijo quin-
ce días antes de ser asesinado, al corresponsal del Excelsior, de México;
"He sido frecuentemente amenazado de muerte. Debo decirle que
'COQlO cristiano no creo en la muerte sin resurrección: si me matan,
resucitaré en el pueblo salvadoreño. Se lo digo sin ninguna jactancia,
con la más grande humildad.
Como Pastor, estoy obligado, por mandato divino, a dar la vida
por quienes amo, que ~')n todos los salvadorefios, aún por aquellos que
vayan a asesinarme. Si llegaran a cumplirse las amenazas, desde ya
ofrezco a Dios mi sangre por la redención y por la resurrección de
El Salvador.
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El martirio es una gracia de Dios que no creo merecer. Pero si
Dios acepta el sacrificio de mi vida. que mi sangre sea semilla de liber-
tad y la señal de que la esperanza será pronto una realidad.
Mi muerte si es aceptada por Dios. sea por la liberación de mi
pueblo y como un testimonio de esperanza en el futuro. Puede Ud.
decir. si llegasen a matarme. que perdono y bendigo a quienes lo hagan.
Ojalá se convencieran que perderán, su tiempo: un Obispo morirá,
pero la Iglesia de Dios, que es el Pueblo, no perecerá jamás".
ROMERO DE ROMERIA
Q.scar Romero, hermano, bendito seas!
Por la verdad que anunciaste.
Por el ejemplo que diste,
Por la vida que entregaste.
Bendito seas, por ser
el apoyo de los débiles;
de los tristes el consuelo;
la censura de los fuertes' y opresores;
la defensa de los pobres y oprimidos.
y ahora, hermano Romero,
Romero de romería,
no de la Roma del César,
de la púrpura ni el mármol,
de la que se llama Eterna,
siendo así que es pasajera;
romero, al fin, de la Roma perdurable,
Jerusalén gloriosa y nueva del Apocalipsis.
ciudad de Cristo y de los redimidos,
ciudad de la justicia y la verdad,
ciudad de gloria:
hacia allí te encaminaste
con tu sonrisa humilde y cándida,
como quien no quiere la cosa,
como quitándole importancia a tu coraje,
como si ser mártir como tú fuera tan fádl
cual decir una misa,
esa misa que tantos decimos tantos días,
con tanto aburrimiento e inconsciencia,
y que fue para tí el mejor camino
de tu última y gloriosa romería,
hermano Romero, hermano;
bendito seas!
(Alberto Iniesta)
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LOS· POBRES...
Quiénes son hoy los pobres?
"Quiénes son? ¿Dónde están 105- po·
bres?" Admitiréis que evangélicamente
es muy fácil de comprobar: Pobre es to·
do aquel que DO tiene lo elemental para
vivir; nadie ciertamente puede vivir sin
pan, sin casa, sin trabajo, sin salud. Tam·
poco nadie puede vivir sin sentido de la
vida, sin alegría, sin esperanza, sin amis-
tad y sin amor, sin cultura y libertad. sin
paz y sin justicia, sin Palabra de Dios y
sin fe. Nadie puede vivir plenamente sin
Dios.
Son tantos los pobres que DOS' rodean
que el problema no estaría en descubrir-
los sino en definir sus urgencias y por
consiguiente cuáles son nuestras opciones
evangélicas. Todos debemos amar a todos
los pobres con predilección, pero no to-
dos debemos ir a ellos de la misma ma·
nera. Aquí entra la diversidad de caris-
mas de particular vocación dentro de la
Iglesia, también la particular atracción
del Espíritu. Aquí entra también la ur~
gencia de la variada situación histórica:
Hay quien tiene hambre o necesita tra-
bajo, hay quien es extranjero y necesita
comprensión, acogida, hospitalidad, hay
quien, está desnudo o necesita vivienda,
hay quien está enfermo o necesita como
pañía, hay .quien está en la cárcel justa
o injustamente detenido y necesita se res·
peten, también allí, sus inalienables de·
rechos de persona humana, imagen de
Dios.
Yo no me atrevería nunca a definir la
pobreza, no sabría definirla. Solo me
atrevo a decir que pobre es todo aquel
que no tiene lo esencial para vivir. Tam·
poco me atrevería a describir los diver-
sos tipos de pobres y parece que ésta
también debe ser una forma de pobreza.
Ser verdaderamente tan pobre que prefe-
rimos vivir con alegría esta pobreza y
practicarla en silencio, sin intentar defi·
nirlo todo, sin intentar analizarlo todo.
Una vez más quisiera insistir en esto.
Un corazón verdaderamente pobre depen·
diente de Dios y abierto a los -hermanos,
sabe en seguída descubrir 'a los pobres,
solidarizarse con ellos y asumirlos, libe·
rarlos de su miseria y abrirlos a Dios.,
No se trata de suprimir la pobreza en el
mundo, se trata de compartirla con ge-
nerosidad.
La opción es verdadera cuando se hace
en nombre del Evangelio y deja en el co-
razón de los pobres no la agresívidad
violenta de una resignación pasiva, sinq
la serenidad de la presencia de Jesús y
de la paz del Reino". (Cardenal Pironio).
"Los pobres de que habla Jesús, de los
que se rodea, son pobres reales, auténti-
cos, hambrientos, afligidos, oprimidos;
son todos aquellos que no están previstos
en la organización de la sociedad y que
son rechazados por ella. Desde esta soli-
daridad con los pobres. Jesús anunció el
amor del Padre a todo ser humano y
afrontó el sufrimiento, la persecución y'
la muerte".
(Carta Pastoral del Episcopado Nicara·
güense. J7 Nov. J979).
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REVOLUC10N· QUE REVOLUC10N?
El F S. L. N. (Frente Sandinista de Li-
beración Nacional), en el N~ 22 de su co-
municado sobre su posición ante la reli-
gión dice:
'''EI F. S. L. N. es la organización de los
revolucionarios nicaragüenses que se han
unido voluntariamente para transformar
la realidad social. económica y política de
nuestro país de acuerdo a un programa y
a una estrategia conocida".
La Conferencia Episcopal Nicaragüense
responde a este número del comunicado
del F. S. L. N. con las siguientes precisio-
nes:
"Los cnstIanos queremos, hemos veni-
do exigiendo transformaciones serias y
profundas. Somos RADlCALISTAS, no ex-
tremistas. Reclamamos cambio revolucio·
nario. Pero tenemos. siempre que pregun·
tarnos, "qué revolución hacemos y cómo
la hacemos". Sobre qué bases y sobre qué
valores. Reclamamos justicia social. Pero
la justicia no es un "privilegio de clases"
de ninguna clase, sobre las otras. Es base
de comunes derecho y de comunes res·
petos, que no da derecho a destrucciones
mutuas. Reivindicar la justicia econórni~
ca ,es algo digno y justo. Implantar "el
materialismo ideológico y clasista"" es al-
go muy distinto.
El problema no está· para los cristianos
en no querer revolucionar, sino en no po·
der aceptar ciertos principios y procedi.
mientos que desconocen los valores de la
fe y cíel sentido fundamental del hombre
y de la historia. El ateísmo y el materia·
lismo son impiedad contra Dios.
Podría haber alguien tan insensato, que
pueda acusar a la Iglesia, o a los cristia·
nos, de oponerse a las revoluciones por~
que ofrezcan Cultura, medicinas - y siste-
mas de trabajo y de producción' m~s ade-
cuados a la dignidad humana y al desa-
rrollo social?
Las guerras, las hacen' y fínancian los
poderosos, para apoderarse del poder, las
revoluciones, las tienen que hacer con ge·
nerooidad y' sacrificio el mismo pueblo
dignificándose en su calidad humana y en
sus derechos a participar "activa y deli-
beradamente" en todo lo que concierne a
su vivir histórico. Con este pueblo, con
esta revolución estamos.
Los "pobres" no son una MASA. Lucha~
mas por su dignidad y liberación como hi-
jos de Dios soberanos en su pueblo".
. . ."La verdadera Iglesia es la Iglesia de los Pobres; los ricos son admI-
tidos en ella para poder servir a los Pobres; solo los Pobres poseen las
riquezas de Cristo y pueden enriquecer así a los ricos de este mundo".
(Bossuet).
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TRES CLASES DE CATOL/COS EN CUBA
Hace poco, un conocedor inmediato de la rc4lidad cubana decía en la revista
"Mensaje"; "En Cuba han surgido tres clases de católicos: aquellos que viven
bajo la nostalgia del pasado; aquellos que ven posible realizar su vida cristiana
en la Isla, pero que miran al régimen con gran desconfianza y temen que pueda
volverse a un período de opresión en el que se aniquilen las' libertades más
fundamentales para el cristiano; y los que ven toda la obra de estos últimos años
muchos valores positivos y desean injertarse con todo su talento y capacidad en
todos los desafíos que, año tras año, se van proponiendo al pueblo cubano".
Ante este panorama dividido, la misma persona concluía: "Con todos estos
elementos debe seguir adelante la Iglesia de Cuba si quiere mirar con sinceridad
el futuro. Las dificultades serán grandes, pues sobre todo no es fácil llevar ade-
lante la vida en una comunidad donde existe ]a división y que. en muchos de sus
miembros, ve que anida el dolor y el miedo.". El cristianismo pa~ece hqy más
fecundo y creador, más basado en el testimonio vivo y práctico que en mani~
festaciones externas y superficiales "de fe. No es una Iglesia sin esperanza de futu~
ro, sino, todo lo contrario. precisamente porque se trata de una esperanza casi 'ex~
clusivamente religiosa. basada en la vitalidad de la comunidad cristiana que busca
el modo de hacer presente a Cristo pobre, despegado de los bienes materiales y
libre ante los poderes del mundo". Y un creyente decía: "Ahora hay que pasar
páginas y empezar páginas en blanco para poder superar esta situación. Porque
si empezamos a pasar cuentas y a pedir débitos. todo el mundo tiene cuentas a
pagar históricamente. El coraje de pasar páginas, no sé si aún lo tenemos católi·
cos y no católicos".
Tal vez sirva para resumir bastante bien la situación de la Iglesia cubana
actual, la carta que los Obispos escribieron a sus sacerdotes y fieles el 19 de
marzo de 1976. Sobre todo el párrafo siguiente: "Las circunstancias históricas
pueden producir inquietudes en algunos cristianos apegados a una misión inmóvil
de la vida. o que ignoran la presencia y la acción de Dios en la historia... Los
cuestionamientos que presenta el ateísmo, exigen una mayor purificación y un
mayor esclarecimiento de la fe ... el nexo estrecho entre Evangelio y Promoción
sirve de inspiración a la Iglesia en Cuba para que 105 cristianos participen cons-
cientemente de todos los' esfuerzos para promover al hombre, concretizando de
este modo su amor a los hermanos". (Yelda número 152).
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MONS.
A la
TULlO BOTERO S.
Misión del Cielo
El domingo 19 de marzo, en las últimas horas de la tarde, voló a
la Misión del Cielo, el qt,le fuera Arzobispo de Medellin hasta hace dos
años, Mons, Botero Salazar trabajó como misionero, como profesor de
seminario, como maestro de novicios de la Provincia Colombiana, Se-
cretario de la Nunciatura Apostólica, Rector del Seminario Mayor de
Tunja. Fue ordenado obispo el 14 de agosto de 1949. Fue obispo au-
xiliar de Cartagena, Primer obispo de la diócesis de Zipaquirá y en
1957 fue designado arzobispo de Medellín, diócesis a la que sirvió du-
rante 22 años. .
Mons. Tulio Botero Salazar fue siempre un hijo fiel de Vicente de
Paú], amó sinceramente a la Congregación. Fue amado por sus sacer-
dotes y sus fieles especialmente por los pobres entre los que vivió.
Mons. Botero Salazar fue el anfitrión en 1968 de la Segunda Con-
ferencia General del Episcopado de A. L. reunida en Medellín. Tam-
bién participó en la Tercera Conferencia reunida en Puebla en 1979.
San Vicente quiso llevarlo para la MISION DEL CIELO en este
año del IV Centenario de su nacimiento. Esperamos que desde alli
nos alcance muchas bendiciones.
CURSOS DE CLAPVI EN 1981
Como hemos anunciado para celebrar el IV Centenario del nacimien-
to de San Vicente, tendremos dos encuentros o cursos interprovinciales,
abiertos también a las Hijas de la Caridad.
La Zona Sur (Perú, Bolivia, Argentina, Brasil, Chile) hará una lectu-
ra latinoamericana de San Vicente con el tema general: LA ACCION DE
LA CONGREGACION DE LA MISION EN AMERICA LATINA HOY. Las
fechas para dicho encuentro son del 21 al 31 de julio. La sede es CDRJ-
TIBA, Brasil).
La Zona Norte (México, Centro América, Panamá, Santo Domingo,
Puerto Rico, Cuba, Colombia, Ecuador y Venezuela) tendrá el mismo te-
ma y la sede será CHIRIQDI, en Panamá. La fecha se había pensado a
fines de junio, pero es probable que se pase para principios de octubre.
En próxima circular a los Padres e Hijas de la Caridad daremos los
datos precisos.
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SEC:C:ION INFORMATIVA
450 años de las apariciones de la Virgen de Guadalupe
1531 ... 1981 Tiempo de gracia y
bendiciones marianas para América La.
tina. Este año conmemoramos en nues-
tra PATRIA GRANDE la bondad de Ma·
ría que escogió al indio Juan Diego pa-
ra manifestarle su amor y hacerlo meno
sa.lero de su l/Evangelio".
María la "Pobre escogida por Dios"
escoge a su vez en el Tepcyac a un 4/ po_
bre"J a un ¡/indio", para que cante las
maravillas de la gracia y !as difunda
a través de los siglos en América
Latina.
1980 fue el año del sesquicentena-
rio de la Virgen de la Medalla Mila-
grosa, y 1981 es el año del 450 ani-
versario de las apariciones de !a Pa-
trona de América Latina. l/Señora de
Guada!upe. .. Salve a tu América".
BODAS DE ORO DE LA C. M. EN VENEZUELA
El 14 de noviembre de este año de 1981. se cumplen los 50 años
de la llegada del Padre Ramón Guade a Venezuela. Y con su llegada co-
mienza la Historia Misionera de la hermana Provincia de Venezuela.
CLAPVI se une a la acción de gracias y hace votos por la fidelidad de
la provincia venezolana al carisma vicentino.
AYUDAS INTERPROVINCIALES
LA PROVINCIA DE COLOMBIA ha enviado a Costa RIca dos
sacerdotes especializados en pastoral juvenil y vocacional. Son los Pa-
dres Pedro Martín González y Gilberto Albarracín, como una ayuda fra-
ternal a los cohermanos "Ticos". Ellos van por 3 años a trabajar con
los jóvenes vicentinos que anhelan seguir al "Padre de los pobres".
Tanto Pedro Martín como Gilberto han tenido en Colombia una exitosa
experiencia en este campo de la pastoral juvenil y vocacional. Les au-
guramos en San Vicente muchos éxitos.
El "Equipo Misionero" compuesto por los Padres Luis Antonio
Mojica, Alfonso Sterling y José Sabas, vicentinos coliOmbianos, que
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desarrollan su labor evangelizadora en Colombia, han estado prestando
su ayuda misionera a las diócesis de Panamá, durante los meses de
enero y febrero.
La Provincia de Curitibá ha enviado una ayuda de dos Padres a
la Provincia de Venezuela; son ellos los Padres Fabián Spisla y Ednon
Reimao de Mello. Están en Maracay y El Carmen de Valencia respecti-
vamente. Además de la ayuda pastoral, los Padres aprenderán la len-
gua castellana para trabajar posteriormente con los emigrantes en Ar-
gentina o Portugal.
Igualmente Venezuela ha recibido de la Provincia de Madrid
al Padre Francisco Solás y al estudiante de teología Rodrigo Conde.
Nos alegramos de estos gestos de FRATERNIDAD Y GENEROSI-
DAD VICENTINA.
EDICION PORTUGUESA DE UN LIBRO SOBRE SAN VICENTE
Como uno de los medios para difundir el conocimiento de San
Vicente en este año del IV Centenario de su nacimiento, la Provincia
de Curitibá ha hecho una edición de S.OOO ejemplares del libro del
Padre Dodin: "San Vicente de Paul hon.bre de Caridad".
27 DE NOVIEMBRE EN LA RUE DU BAC
En la celebración del sesquicentenario de las apariciones de la
Medalla Milagrosa en la Rue Du Bac, estuvieron presentes el Padre
General Richard McCullen y el P. Richardson en la concelebración que
reunió a la doble familia vicentina para la acción de gracias a la
Virgen. También estuvo en otra concelebración para el pueblo el Carde-
nal Martí, que pronunció una hermosa homilía explicando los mensajes
de Juan Pablo 11 en París: "Nuestra identidad cristiana" y "nuestro
valor apostólico".
27 DE NOVIEMBRE EN "LE BERCEAU"
Para clausurar el año sesquicentenario de la Milagrosa y abrir
el año del Cuarto Centenario del nacimiento de San Vicente, se reu-
nieron en el "Berceau" de San Vicente, sus Hijos e Hijas y presididos
por el señor Obispo de Dax, rindieron filial homenaje a su santo fun-
dador. L.a capilla fue remodelada para esta ocasión y se consagró un
nuevo altar en el que se colocaron reliquias de San Lorenzo, mártir
de Roma; de San Hilario, doctor de Poitiers; del beato Juan Gabriel
Perboyre muerto en China en 1840; y de San Vicente nacido en ese
lugar, hace 400 años.
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MARTINIANO LEON R.
NUEVO VISITADOR EN VENEZUELA
Terminado su período de Visitador, el Padre José Maria López tiene
ahora como sucesor al Padre Martinianoi.eón Remedo, que se encono
traba últimamente en Santo Domingo colabo-
rando en el Noviciado que conjuntamente tienen
Puerto Rico y Venezuela. Martiniano León, na-
ció en Santa María Ananúñez, Provincia de Bur-
gos, España. Hizo sus. estudios en Tardajos y en
Hortaleza, Madrid. Sus estudios teológicos los
empezó en Cuenca y luego los perfeccionó en
EE. UU. y en Londres donde se ordenó e! 19 de
diciembre de 1953. Un año más tarde viene a
Venezuela, donde ha trabajado siempre en edu-
cación. Es licenciado en letras de la Universidad
Católica. Hizo el master en orientación en el
Instituto Pedagógico. Ha participado como de-
legado de su Provincia en las 3 últimas Asam-
bleas Generales. En la del pasado fue el editor
del "Clavito", muy conocido entre los asambleistas.
CLAPVI, publica en este mismo número un artículo del P. Mar-
tiniano León que nos envió cuando estaba acompañando a los novicios
de Venezuela en Santo Domingo, donde lo sorprendió la nominación
para Visitador de la Provincia de Venezuela.
Que San Vicente en este año de! cuarto centenario de su naci-
miento derrame abudantes gracias sobre la Provincia de Venezuela que
cumple sus BODAS DE ORO Y en especial sobre el nuevo Visitador.
PRIMER SINDICATO VATICANO
Ha nacido el primer sindicato del Vaticano después de más de
medio siglo de la constitución del Estado. Lo forman casi 2.000 em-
pleados laicos y "se inspira en la doctrina social de la Iglesia, en las
recomendaciones de los Organismos Internacionales de Trabajo". Em-
pezó a gestionarse hace 2 años, para buscar una solución al problema
de los sueldos vaticanos, que estaban congelados desde 1970. El si.ndi-
cato se constituyó en septiembre del año pasado fuera del Vaticano y
e! 4 de diciembre pasó a la ciudad del Vaticano. El Papa lo ha aproba-
do ahora oficialmente. (Yelda NQ 152).
SANTUARIO NACIONAL DE NUESTRA SE:I\IORA DE LA
MEDALLA MILAGROSA EN FILIPINAS:
Para conmemorar los 150 años de las apariciones de la Virgen
a Santa Catalina se levantó en las afueras de la ciudad de Manila un
hermoso templo de formar circular y de estilo oriental, con capacidad
para 1.400 personas cómodamente sentadas. El P. Teodoro Barquín C. M.
fue el incansable precursor y tenaz consumador de esa grandiosa obra.
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NOVICIADO POR ETAPAS
El Brasil tiene una modalidad propia
de lo que se llama entre nosotros "novi.
ciado", ya qué no se limita a una etapa
determinada, de un año o dos años, sino
que se realiza durante todo el tiempo de
la filosofía y de la teología con ciertos
momentos fuertes en las vacaciones.
El "Informativo S. V," (N? 122, diciem-
bre 1980), nos trae la realización de. la
sesión 16 de noviciado en Belo Horizonte,
durante la segunda quincena de julio, con
la participación de 14 novicios filósofos,
9 novicios teólogos y que estuvo coordi-
nado por el P; Ildeu Pinto Coelho, Supe-
cior del Seminario de Bela Horizonte. La
meta de esta sesión era: Estudiar la his-
toria de la Congregación de la Misión.
Se fijaron como objetivos:
Despertar el Espíritu Vicentino. "No se
ama lo que no se conoce".
Ver, a la luz del pasado, el carisma vi·
centino.
Buscar en las virtudes de San Vicente
y sus misioneros: el carisma de hoy de la
C. M.
La '''Historia de la Congregación de la
Misión" del Padre José Herrera fue el li·
bro básico para los estudios de la sesión.
También Pierre Coste, Jerónimo de Cas-
tro y otros' autores fueron consultados.
Entre otros se', estudiaron los siguientes
puntos de la Histoda de la C. M.:
I-La finalidad de la e. M.
2-Misiones extranjeras ... ; "Madagas-
cal' es la mejor hostia que tenemos
para ofrecer a Dios en el servicio mi·
sionero". (San Vicente).
3-La C. M. durante la Revolución
Francesa.
4-La C. M. en la época del P. Etienne.
S-La expansión de la C. M. por el mun·
do entero (Américas).
6-Misioneros sabios de la C. M.
La sesión tuvo una evaluación muy po·
sitiva y se clausuró con un retiro pas-
toral.
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MISIONES POPULARES VICENTINAS
DE IGUATAMA . MINAS GERAIS (Brasil)
El informativo S. V. de enero-febrero
de 198! nos trae una interesante crónica
de! trabajo misionero en esta región del
Brasil. La atención misionera de Iguata-
ma se remonta de forma casi ininterrum·
pida hasta 1868. A partir de 1978 la con-
gregación establece allí una nueva sede
de las misiones populares vicentinas. El
equipo de mision~ros empezó con 3 sacer·
dotes y 3 hermanas de la Provincia de
Belo Horizonte. Como una de sus líneas
básicas de acción está el aprovechar al
máximo ·la fuerza evangelizadora de los
laicos, dándoles a ellos responsabilidades
en el campo de la evangelización y de la
liturgia.
En la evangelización, principalmente a
la luz de la Palabra de Dios, se procura
hacer que las personas descubran sus
propios' valores dentro de la comunidad,
y que se formen una conciencia crítica
partiendo de su realidad, teniendo como
meta un "nuevo proyecto de Iglesia para
el hombrecampesíno". La concientización
y la experiencia de promoción integral
llevó a la creación de IPALISe (Instituto
Parroquial de Liberación y Salud Comu-
nitai'ia) que obtuvo su aprobación a prin·
cipios de 1980 y que' tiene como tarea 4
proyectos: El de salud, el agrícola, el de
huertas comunitarias, el de profesionalis-
mo (pesca y cerrajería).
Como perspectivas para el futuro se
enumeran las siguientes:
1. . Continuar educando, concientizando
y liberando, a través de encuentros a este
pueblo "que nos sigue ansioso de encono
trar a Dios.
2. . Mayor presencia junto al pueblo,
viviendo con él sus ideales y anhelos.
3. . Promover integralmente todas las
personas a las' que podamos tener acceso.
4.. Colocar al alcance de todos las en·
señanzas de Puebla.
5. - Intensificar el trabajo de artesanía
ya iniciado.
6. - Alentar el esfuerzo catequetÍCo en
genera~.
-¡•• Exigir más conciencia católica a los
profesores.
8.. Reforzar el trabajo de líderes.
9. . Continuar trabajando con los po.
bres y apoyar a los líderes que tienen la
facilidad de trabajar en esta linea.
10. - Realizar cursos de liderazgo, ga·
rantía de la continuación de la misión.
11. ~ Tenemos en fin, un trabajo gran-
de; luchar contra la mentalidad cerrada
ele la Iglesia, según la cual sólo tienen
valór las personas de la sociedad, y los
sencillos, los pobres, poco valen en la
comunidad.
PASTORAL INDIGENISTA
En el mes de noviembre (1980), se rea-
lizó un ENCUENTRO ECUMENICO PA.
NAMAZONICO DE PASTORAL INDIGE·
NISTA, en Manaus, Brasil.
Este encuentro fue convocado por el
CELADEC (Comisión Evangélica Latinoa·
mericana' de Educación Cristiana) y por
CIMI (Consejo Indigenista Misionero), ór-
gano anexo a la CNBB (Conferencia Na·
cional de los Obispos de Brasil).
El documento final después de "ver",
la realidad indígena del Amazonas y hacer
otras reflexiones de sumo interés, dice:
"Todo esto nos ha conducido en un cli·
ma de fraterna búsqueda ecuménica y de
honesta au~ocrítica a asumir algunos cri·
terios y actitudes renovadas, para una
evangelización auténtica:
1. - Opción previa y. clara de parte de
los misioneros por los pueblos indígenas.
2. - Selecci6n cuidadosa de los misione-
ros, desde el punto de vista intelectual,
físico, sicológico y preparación específi.
ca de los mismos en las áreas teológicas,
antropológica, lingüística, etc.
3. ~' Conocimiento profundo, respeto y
valorización de sus culturas, en todas sus
manifestaciones incluyendo las religiosas.
4.. Estudios de las políticas oficiales de
los distintos países en lo que se refiere a
las' naciones indígenas, para asumir una
actitud crítica frente a ellas, juntamente
con los pueblos afectados.
5. - Presencia misionera, despojada y
pobre en una actitud de aprendizaje hu-
milde y al mismo tiempo científico.
6.• A.ctitud ecuménica en medio de los
pueblos indígenas, porque no puede ser
evangélico un testimonio que no sea uni·
tario.
7. - Dentro de una línea de liberación
integral, respetando los ritmos de cada
pueblo, el anuncio de Cristo, que es la
revelación del Padre, implica:
a) Solidarizarse con las luchas concre·
tas de los pueblos indígenas, principal·
mente en la defensa o recuperación' de
sus territorios con vistas a lograr títulos
colectivos de propiedad. de acuerdo con
sus tradiciones históricas.
b) Apoyarnos en su esfuerzo para afian-
zar o rescatar su identidad como pueblos
y naciones y su derecho de autodetermi-
nación.
c) Estimular y apoyar las organizado·
nes intergrupales, los contactos, las fede·
raciones o los movimientos entre los va·
rios pueblos por encima de cualquier tipo
de frontera.
B. ~ Para tener la libertad profética de
denunciar las actitudes injustas del poder
dominante desmantelar evangélicamente
las presencias misioneras demasiado ·car-
gadas de poder (terrenos, edificios, ma·
Quinaria) que a través de su acci4n pater-
nalista. mantienen a los indígenas' depen-
dientes. ~
9. - Toda esta lucha indígena específica
se escribe en la lucha global de los po-
bres por su liberación, en una perspectiva
latinoamericana.
CONCLUSION:
Desde la causa indígena llamamos a to-
das las Iglesias y los pueblos oprimidos
de América, para que fortalezcan el pro-
ceso de unidad en la esperanza de la li-
beración, hacia la cual caminamos, a par-
tir de nuestra fe en Cristo Resucitado".
Manaus. 23 de noviembre de 1980
75
SECCION DE ESTUDIO SOBRE SAN VICENTE
Del 12 al 16 de enero en CaH (Colom·
bia), se llevó a caho una sesión interpro~
vincial de las HIJAS DE LA CARIDAD
para estudiar de una forma sencilla y
práctica la doctrina de San Vicente. El
trabajo fue una búsqueda en común: lec·
tura, reflexión y puesta en común. Nadie
era "especialista" pero con amor y res-
ponsabilidad se buscó el descubrir. reen-
contrar. las actitudes de Vicente de Paul
y su doctrina que constituyen la herencia
vicentina.
El perfil humano y vicentino de algu.
nas de las primeras Hijas de la Caridad
dignas de admiraciÓn por la rectitud de
su entrega a Dios en los pobres; por la
firmeza de carácter que les permitía la
fidelidad a sus compromisos sin temer
molestar a los grandes de su tiempo; por
la sencillez y profundidad de sus convic-
ciones, contribuyó sin duda, a "la estima
de la vocación" y enseñó a las 35 partici-
pantes, que no solo es posible sino nece·
sario el estudio permanente de la vida y
doctrina de los fundadores.
VISITAS A LAS HIJAS DE LA CARIDAD
La Consejera latinoamericana, Sor Li-
Ha García I. empezó 1981 con la visita a
las dos ProvinciaS' de las Hijas de la Ca-
ridad en Colombia.
En octubre la M. H. Madre General Sor
Lucía Rogé había estado visitando las
provincias de Centroamérica, donde la si-
tuación tan conflictiva y de tantas injus-
ticias exige un discernimiento muy evan·
gélico.
FE DE ERRATAS: Al número 28-29 de CLAPVI
En las efemérides de 1981, quedó faltando el P. FRANCISCO
HERNANDEZ del Perú, que cumple 25 años de servicio sacerdotal el
9 de septiembre. Felicitaciones.
En CLAPVI 28-29, en la página 272 en la noticia sobre la "Aper-
tura del año mariano en República Dominicana", donde dice: "6 sacer-
dotes vicentinos, 2 hijas de la Caridad", etc., debe leerse: 8 sacerdotes
vicentinos, 62 hijas de la Caridad, etc. (Pedimos excusas por esas faltas
y agradecemos a quienes nos han hecho llegar las correcciones).
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NUEVA CASA DE FORMAC/OH
La mayoría de las Provincias de la Clapvi, en una u otra forma,
han tenido que ver con ¡as Casas de Formación de la Provincia de Co-
]on1bia. En nuestro seminario interno, con nuestros estudiantes de filo-
sofía o de teología, han estado un buen número de los formados de las
provincias hermanas.
Actualmente casi todas cuentan con sus propias Casas de Forma.
ción o están en proceso de lograrlo. :Este ha sido un paso decisivo para
favorecer y asegurar su crecimiento con personal autóctono, Por ahí es
el asunto, Felicitaciones por los esfuerzos realizados en este sentido,
El envío de dos eohermanos colombianos, los Padres Pedro Martín
González y Gilberto Albarracín, a la Viceprovincia de Costa Rica, quie-
re ser nuestro modesto aporte a la pastural vocacional de esa parcela
vicentina de Latinoamérica.
Pero esta nota busca no tanto relievar lo que hacemos por las
otras provincias sino agradecer la colaboración que estamos recibiendo.
Recuerdo que en la pasada Asamblea General, algunos na oculta-
ron cierto excepticismo cuando se debatió el principio de "comunión
rnterprovincial". En el número 242,1 quedó asi consagrado este princi-
pio: "Las provincias y las Casas comuníquense unas a otras sus bienes
temporales, de tal manera que las que tengan más ayuden a las quc
pasan necesidad".
La Provincia de Colombia proclama agradecida que aquel nú-
mero de nuestras Constituciones no es letra muerta. Hemos sentido esta
comunión interprovincial afectiva y efectivamente.
Demolida nuestra vieja casa en Bogotá (Calle I3 NQ 27-57) que
fue por mucho tiempo la Casa de FonnaCión para novicios y estudian-
tes, nuestra situación actual es la siguiente:
Para los estudiantes de filosofía tenem,?s la Casa de MedeHín (Se-
pavi). Los estudiantes de teología y los novicios han estado aquí en Bo-
gotá, en un local arrendado y poco adecuado para la formación. De csto
llevamos seis años. El proyecto de Las Mercedes, 'así se ha Hamado lo
de la Calle 13, gracias al tesón y habilidad del P. Adolfo León Galindo,
ya está saliendo al otro lado. Tenemos deudas, sí, pero había' que pen-
sar ya en casa apropiada para nuestros formandos. Nos lanzamos a la
empresa. Llevamos siete meses de brega. La nueva casa ubicada en Fun-
sa (muy cerca de Bogotá), de acuerdo con lo estipulado con los contra-
tistas, debe estar terminada en mayo.
Conseguir el dinero no ha sido fácil. Afortunadamente hemos
contado, primero con el esfuerzo de la Provincia misma (proyecto Las
Mercedes, Economato Provincial), y luego con la colaboración de Ad-
veniat y de algunas Provincias de la Congregación. Las que forman la
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Clapvi, con pocas excepciones, no están en condiciones de ayudarnos
económicamente. Hemos acudido a otras y nos han dado una respuesta
generosa. La provincia de Zaragoza (España), nos ha otorgado un prés-
tamo, que no eS negocio para ellos y sí una demostración palpable de
solidaridad con nosotros. Además, tres Provincias de los Estados Uni-
dos (Occidental, Oriental y la del Sur) nos han enviado generosos apor-
tes. Los cohermanos de Estados Unidos han demostrado una vez más
que nuestras Constituciones y Estatutos son para vivirlos.
"Obras son amores y no buenas razones". Llegue a través del P.
Suescún y de los Padres O'Donne!, Nugent y Franz, nuestro profundo
agradecimiento a estas Provincias, hermanas de verdad.
Nuestras perspectivas vocacionales en este año pueden señalarse
a través de estas citras: En nuestra Escuela Apostólica tenemos 45 jó-
venes en los últimos cursos de bachillerato. En Mede1lín (Sepavi) 25
jóvenes estudian filosofía. En el seminario interno cuatro, tres en ma-
gisterio y siete estudian teología.
Uno de los recuerdos del IV Centenario del nacimiento de San
Vicente será la Casa de Formación de Funza. Un sueño que va siendo
realidad, gracias a la solidaridad comunitaria do algunas provincias.
Visitador de la Prov_ de Colombia
Abel Nieto Díaz, C. M.
"La paz y la justicia. no nacen de la boca de un fusil. Nunca nacieron de
allí". (Pérez Esquive!. Premio Nobel de la Paz, 1980).
"No es con las pajas que se hallan en el 010 del prójimo con lo que se
construye la casa de Dios, si.no con las vigas que quitamos del nuestro".
(Paul Claudel).
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Algo de Bibliografía Vicentina para el Cuatricentenaria
Una de las grandes dificultades con que tropezamos en América
Latina es la ausencia casi total de bibliografía vicentina. Y son muy
pocos los libros modernos con que podemos contar en nuestras biblio-
tecas. Si acaso tenemos la
edición de Coste en francés.
pero como este es un idioma
casi totalmente desconocido
hoy, las obras de San Vicen-
te parecen merecer únicamen-
te el polvo y el olvido. Gra-
cías a nuestros cohcrmanos
españoles, la obra de Coste
puede estar a nues tra dispo-
sición en castellano. La Edi-
torial CEME nos está ofre-
ciendo además una serie de
biografía y monografías so-
bre el santo Fundador, lo
mismo que tesis presentadas
por los Hijos de Vicente. Alu-
dimos a algunas de ellas.
1. - SAN VICENTE DE
PAUL y LA CARIDAD. - An-
dré Dodin. Editorial Cerne
1977. Es una traducción de la
obra publicada en 1965, en
la colección "Maitres' Spiri-
tuels", Editions du Seuil. Es
la mejor síntesis publicada
. hasta ahora sobre Vicente de Paú!. Síntesis biográfica y doctrinal. Su
autor, el Padre Dodin, nos es bien conocido. Y esta es su obra funda-
mental, en la que se nos muestra como uno de los grandes especialistas
en San Vicente. No es un libro para principiantes, ni para lectura rá-
pida, 'Precisamente porque es una síntesis histórica y doctrinal, porque
presenta lo mejor de la vida de Vicente de Paúl y de su palabra. Es
un libro que atrae por ser de pequeño volumen, pero hay que leer peno
sando, reflexionando.
2. - SAN VICENTE DE PAUL. - Jean Mauduit. Ediciones Des-
tino·Barcelona-1963. La distríbuye también CEME. Con un lenguaje vi-
vo, lleno de fuerza. Jean Mauduit nos sumerge en la trágica historia
del siglo XVII francés. Y frente a la angustia humana de esos tiempos,
nos presenta la grandeza de Vicente de Pau!. Grandeza humana y divi·
na. Pero una grandeza encarnada en el hombre y para el hombre. Por·
que el autor nos hace ver la acción de Vicente como la acción de Dios
encarnada en la historia. Con razón se pregunta: "¿Qué hombre ha
ejercido jamás sobre su siglo una influencia más determinante, ni más
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estrechamente mezclada a la respiración de la Historia?". Es un libro
que puede hacer mucho bien a nuestros Jóvenes.
3 .-S. V. P.: LA FE DIO SENTIDO A SU VIDA. - Jacques Delarue.
Editorial CEME. - Jacques Delarue, Obispo de Nanterre, ha sido un
admirador y conocedor profundo de San Vicente. En 1946 publicó:
L'Idéal missionnaire du Pretre d'aprés Saint Vincent de Paul, todavía
sin traducir, que es la mejor obra escrita hasta ahora sobre el sacerdo-
cio según nuestro Fundador. y en 1959 apareció una nueva obra del
mismo: Sainteté de Monsieur Vincent. En 1974, la Maison Mame editó,
como parte de una colección, el libro titulado: Ce que croyait monsieur
Vincent, y que CEME nos presenta con el título arriba indicado.
Presenta Delarue una verdadera espiritualidad vicentina que, par-
tiendo de la fe, nos hace conocer la bondad de Dios experimentada en
su vida por Vicente y que lo lleva a pedirnos un amor a Dios real y
efectivo, es decir, un amor que nos lleve a redimir al pobre, lugar del
encuentro con Dios. Pues si Jesucristo se hizo hombre para salvar a los
hombres, nosotros somos sus pobres instrumentos que, si obramos se-
gún el Espíritu de Dios, haremos que Cristo continúe su misión en
nosotros y por medio de nosotros.
Un libro precioso que, leído y meditado, nos sacaría del error en
oue todavia estamos Quizás de que San Vicente "no da para una doc-
trina". .
4. - VICENTE DE PAUL y LOS POBRES DE SU TIEMPO.
J. María Ibáñez, Ediciones Sígueme, Salamanca 1977. - Una tesis de gra-
do de un misionero que ha dedicado su vida al estudio del Padre de
los. pobres. Quien desee profundizar en el conocimiento de la obra y del
espíritu de Vicente, tendrá en esta obra un auxiliar maravilloso y hasta
necesario. Analizada la situación de los pobres en el siglo XVII, Ibá-
ñez nos hace ver cómo Vicente respondió a la "llamada de la miseria",
"convencido de que debe encarnar continuamente la .caridad de Cristo,
para hacer presente a Dios en el mundo de· los pobres". La serie de
documentos publicados en los Apéndices, al final de la obra. son un
verdadero tesoro para los aficionados al estudio de San Vicente en
Latinoamérica.
5. - ESPIRITUALIDAD DE LA ACCION. - Giuseppe L. Coluccia,
"Nosotros nos atendremos al evangelio y únicamente trataremos de imi-
tar a Nuestro Señor", decía San Vicente (XII. 284) Y el Padre Coluccia
nos demuestra la realidad de esta afirmación en una tesis trabajada
con amor y eficiencia durante diez largos años. "La acción de Vicente
ha sido ..un evangelio vivo, una respuesta inmediata a las situaciones',
nos dice el autor. El ejercicio del ministerio sacerdotal, debe ser un
medio de santificación personal. Ya lo había afirmado Vicente: "Es pre-
ciso santificar nuestras ocupaciones buscando en ellas a Dios, y hacerlas
para encontrarnos con El en ellas ... " (XII, 132).
Quienes en este año cuatricentenario del nacimiento de Vicente de
Paúl se estén preguntando cómo vivir hoy el evangelio, según el ejemplo
de nuestro Fundador, encontrarán en el libro del P. Coluccia una res-
puesta clara e insinuante.
Alfonso Tamayo, C. M.
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